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um G o b ie rn o  O b re ro  y ¡Popular!
Cuando |la semana pasada los seño

res Moyano Llerena y  Manrique some
tieron a radioescuchas y  televidentes a 
una maratón inaguantable de discur
sos, los trabajadores tuvieron perfecta
mente en claro que la política de mise
ria salarial no ha cambiado en abso
luto (más bien se ha agravado) y que 
los argumentos dd nuevo gobierno ca
recen por completo de originalidad. 
Los dos nuevos “maestros ciruelas” se 
han limitado a repetir, palito en ma
no, la misma tanda da argumentos de 
los AlSogaray, los Krieger Vasenla, los 
Dagnino Pastore y  los demás de su mis
ma laya. Sin embargo, hay una cosa 
que eí fue original en todo esto, que 
bí tiene su importancia especial, que si
68 m uy importante destacarla y  sub
rayarla: ' por primera vez, detrás do

las cámaras, fuera de la visión direc
ta del público, oculto sin mayor empe
ño, había un nuevo secretario de Tra
bajo, un secretario de Trabajo pero
nista.

Esta circunstancia, esto es, el apoyo 
directo de un elemento del peronismo 
a una de las políticas más antiobreras, 
no ha producido desconcierto político al
guno en la clase obrera. Esto es un fac
tor de la máxima importancia para or
ganizar Ja lucha contra la miseria sala
rial, que se extiende, sin duda alguna, 
contra la miseria jubilatoria. Lo que 
obstaculiza en verdad la salida hacia la 
lucha efectiva es la ausencia de progra
ma para esta lucha, puesto que la di
rección obrera oficial no ha levantado 
programa alguno ( más bien so lia pos-
trado ante la .dictadura). La elabora

ción de este programa, en la medida que 
señale el camino concreto para la inter
vención directa de las masas, es la he
rramienta principal para dotarnos de 
una auténtica dirección de clase que en
cabece .la organización y el combate uni
tario del movimiento obrero y las ma
sas explotadas.

40 %"y~$ 35.000 MINIMOS 
Según el gobierno, el costo de vida 

en los primeros siete meses de este año 
subió un 8.5 % y  entre julio de 1969 
y julio de 1970 un 12.3 %. Por otro la
do, según las estadísticas oficiales, el 
aumento del costo de vida entre marzo 
(fecha del último aumento salarial) y 
julio fue de un casi 7 %  completo, lo 
que provocó la reducción del salario 
real en la misma proporción. A l otor
gar, ahora, uu 7 %  promedio, el gobier

no afirma estar compensando la caída 
producida en el salario obrero.

La confección de esta estadística es
tá destinada a ocultar la verdadera 
magnitud del encarecimiento del costo de 
vida. El director de política económica 
del gobierno de Onganía ha señalado en 
la revista Mercado, órgano del gran ca
pital (23-7), que el costo de la canasta 
de alimentación (pan, carne vacuna, 
aceites, productos lácteos, banana, man
zana, papas, tomates, vino y azúcar) 
había aumentado un ¡ 22 % 1 promedio 
jdesde diciembre! Indudablemente qub 
un teórico burgués nos señalará, ma
nual de estadísticas en mano, que esos 
no son los únicos productos que consu
me una familia obrera y que los res
tantes, al haber aumentado en escasa

(£ontinú i la pág. 2)
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medida, reducen el promedio de aumen
to al 7 % que menciona el gobierno. 
Nuestra respuesta es muy simple: cuan
do se produce tal colosal aumento en la 
alimentación en 6 meses, el salario obre
ro es absorbido de un modo muy supe-, 
rior por los alimentos desplazando los 
otros artículos y, por lo tanto, aumen
tan ampliamente la proporción en que 
aparecen como consumidos en el índice 
del eosto de vida. Pero le podemos de
cir más a nuestro teórico burgués: el 
índice del costo de vida, cuya composi- 

. ción 'fue establecida en 1960, no refle
ja el retroceso1 cualitativo del consumo 
obrero (la sustitución de carne de ca
lidad por otra inferior, la de la carne 
por las pastas, etc., que según varios 
estudios de sanidad social repercuten 
decisivamente en la mala nutrición in
fantil) y tampoco refleja el costo de la 
vivienda con el cuento de que los al
quileres están congelados (como si en 
las villas los obreros no introdujeran 
todos los días mejoras con el correspon
diente gasto en materiales, lo mismo 
que los compañeros que se hacen a pul
so su propia vivienda).

¡El aumento como el mencionado en 
la canasta de alimentación tiene una 
repercusión especial, catastrófica, sobre 
los salarios más bajos, inferiores a 
$ 30.000. En este sector, el salario obre
ro no cubre siquiera los productos ali
menticios. . Es indudable, entonces, que 
la exigencia de $ ‘20.000 dc aumento ma
sivo, ó 40 %, y un salario mínimo min
ea inferior a los $ 35.000 está clara
mente fundado, porque no sólo se tra
ta de recuperar los últimos seis meses 
sino la miseria creciente de los últimos 
15 años.

Pero aún no hemos considerado la 
última devaluación monetaria, que ha 
abierto una impresionante compuerta al 
alza del costo de vida. Por un lado, el 
capitalismo revalúa . sus activos de 
acuerdo a la baja del peso, mientras 
que a la revaluaeión de los salarios la 
regimenta el gobierno a su gusto: esto 
permite preveer el alza del costo de vi
da. Por otro lado, la importación se ha 
encarecido, aún con rebaja de impues
tos, puesto que hay productos que pa
gaban impuestos más bajos que la re
ducción habida. Finalmente, la emisión 
de moneda que se producirá por el di
nero extranjero que ingresará al país, 
ahora que recibe más pesos, ejercerá 
también una presión ascendente sobre 
el costo de vida. La reivindicación del 
aumento masivo del 40 % constituye un 
anticipo al inevitable brutal aumento 
de precios de las próximas semanas.

LIBRE DISCUCION DE LOS 
CONVENIOS Y  ESCALA 
MOVIL DE SALARIOS

A l “ otorgar”  el reciente 7 % prome
dio el gobierno ha señalado que con 
ellos ha “ compensado” la caída del sa
lario real operada desde marzo, del mis
mo modo que en marzo sostuvo que 
“  compensaba’Ma caída desde octubre,

de lado la falsedad misma 
de las supuestas compensaciones ( siem
pre inferiores, como lo hemos demostra
do, a la realidad), el método mismo de 
la “ compensación”  constituye un colo
sal robo del salario obrero. Es que se 
puede apreciar a simple vista que na
die le devuelve al trabajador el dinero 
que, ha perdido durante el tiempo en

que el salario se fue deteriorando. Esto 
es que la compensación es posterior al 
deterioro efectivo y concreto dél «ala
rio. Por lo tanto, aún cuando los go
biernos compensaran efectivamente los 
deterioros salariales no por ello la bur
guesía dejaría de hacer un gran nego
cio, tanto más grande cuanto más pro-, 
longado sea el, período entre un aumen
to salarial y  otro.

Antes dcl “ cordobazo”  tales períodos 
eran anuales, lo que supone 12 meses 

•continuos de lucro capitalista sobre la 
base nada más que del aumento de -los 
precios. El “ cordobazo”  achicó los pe
ríodos, pero solo esto. De tal modo, que 
si tomamos el índice del salario real en 
el momento en que se larga el plan de 
“ estabilización”  de Erieger (122.5, se
gún el Cronista Comercial), en los 39 
meses siguientes que van hasta julio de
1970 sólo en 3 meses el índice del sa
lario real fue superior á ese 122.5, sien- ( 
do inferior en los 36 meses restantes. 
Esto constituye un impresionante sa
queo que ninguna estadística guberna
mental se ha preocupado eu cuantifi- 
ear.

Aquí hay una cosa clara: hay que 
levantar la consigna de la escala mó
vil de salarios, que los modifique auto
máticamente eon el aumento del eosto 
de vida, cuyo índice estadístico debe es
tar bajo el control de los trabajadores. 
Hay que combatir no sólo contra el 
monto otorgado sino contra la política 
misma de los congelamientos, llamada 
pomposamente “ política' de ingreso»'”  
(de ingresos de los capitalistas), exi
giendo la libre disensión de los oenve~ 
nios y la escala móvil de salarios.

Es indudable que la escala móvil 
constituye la única alternativa, por otra 
parte, a la ola inflacionaria que se ha 
desatado desde antes de la devaluación 
(que ésta, a su vez, impulsa con nuevo 
vigor), y frente a la que el proletaria
do debe tener una respuesta lista.

CONTROL OBRERO DE LA 
PRODUCCION

El saqueo del salario que constituye 
el objetivo de la política de'“ ingresos” 
no se limita al mecanismo seudoeompen- 
sador que hemos mencionado. Por me
dio de la introducción de nuevas má
quinas, intensificando el ritmo de tra
bajo, etc., las patronales procuran ele
var continuamente el rendimiento' que 
les produce el trabajador individual. El 
gobierno se ufana de haber obtenido 
entre 1967 y 1969 un aumento del pro
ducto global cercano al 15 %, y espera 
que esta cifra supere el 20 % al fin de 
1970. Aún en el supuesto de que el sa
lario no se hubiera deteriorado en re
lación al costo de la vida, lo que— co
mo hemos visto— es falso, igualmente 
tendríamos que los capitalistas se han 
embolsado el 100 % del mayor rendi
miento del trabajador. Mientras el de
terioro del salario real produce una ma
yor pobreza absoluta de la clase obre
ra, que se refleja en el retroceso de su 
consumo, la apropiación por los capi
talistas del mayor rendimiento obrero 
constituye un verdadero empobreci
miento social relativo del proletariado. 
También hay que destacar que el ma
yor rendimiento del trabajador indivi
dual que impulsa el capitalismo provo
ca una desocupación relativa y, cuando 
hay crisis, una desocupación absoluta, 
que determina que los trabajadores

acepten trabajar por salarios reducidos 
como medio de conseguir trabajo.

El empobrecimiento relativo lo po
demos apreciar en un solo dato: hacia 
1950 los que recibían ingresos por su 
trabajo obtenían más de 55 % del in
greso nacional anual, mientras que en 
la actualidad obtienen un porcentaje 
inferior al 40 % (y  desde 1950 ha au
mentado sin cesar e l número de traba
jadores y  disminuido el número de ca
pitalistas). Es claro que una diferen
cia tan impresionante es el fruto de la 
combinación del empobrecimiento social 
absoluto (deterioro del salario real) y 
del relativo (captura por el capitalista 
da la mayor productividad). Los distin
tos gobiernos se evaden de resÍDonder a 
esta clara evolución histórica eon el ar
gumento de que no pueden hacerse car
go de problemas heredados de gobier
nos anteriores. 'Es así como, repartién
dose las culpas, los gobiernos todos cus
todian este proceso de extraordinaria 
miseria obrera.

Es indudable, entonces, que por la 
vía del mayor rendimiento, esto es, de 
la mayor explotación, y por la vía de 
los aumentos de precios, se ha produ
cido una fenomenal redistribución en 
la participación de las distintas clases 
en el producido anual. Mal puede afir
marse que los aumentos masivos de sa
larios son la causa del aumento de los

• precios, de la inflación. Si la inflación 
se limitara en su cansa a los salarios 
estaríamos igual que hacia 1950 y no 
tan sustaneialmentcr peor.

Álsogaray es uno de los que más in
siste en que los aumentos deben otor
garse de acuerdo a la  mayor productivi
dad de cada empresa. Sin embargo, no 
se ha visto el caso de que siquiera al 
nivel de un reducido grupo de empresas 
los obreros vean compensados su mayor 
rendimiento y el aumento de los pre
cios. Nosotros debemos oponernos a esta 
línea de discriminación entre la clase 
obrera. Moyano Llereuu, más cristiano 
que él, anunció que los aumentos para 
enero de 1971, que no sobrepasarán de 
un 6 % promedio ,tendrán en cuenta a 
los salarios más bajos. Es que Moyani- 
to sabe tanto como nosotros que donde 
se pagan salarios bajos es imposible 
aplicar una ley que los aumente por
que se trata de empresas chicas, y que, 
cuando se refiere a la grandes, como los 
frigoríficos, el aumento ridículo que 
propone en nada compensa el impresio
nante bajón salarial del gremio de ia 
carne desde 1960-63.

Un verdadero plan obrero en mate
ria salarial debe intervenir directamen
te en el control de la producción. En 
primer lugar, el control obrero debe so
meter a inspección la verdadera situa
ción de los beneficios empresariales, lo 
que permitirá poner de relieve ante el 
conjunto de las masas explotadas el ca
rácter de la política de precios de los 
capitalistas. En segundo lugar, el con
trol obrero, no limitado a una fábrica 
aislada, sino a todos los grandes pulpos 
pondrá de relieve la  explotación a que 
éstos somenten a la pequeña industria 
en crisis, que alega esta crisis para no 
aumentar los salarios. En tercer lugar, 
el control obrero constituye el puntio de 
partida' insustituible para imponer un 
plan económico único nacional que li
quide las deformaciones del desarrollo 
nacional y modifique por completo la 
redistribución de ingresos antiobrera

que se opera desde hace 20 años (y  que 
la última devaluación va a acentuar).

Algún lector objetará que este plan
teo no se puede imponer en las condi
ciones de la sociedad capitalista. Pero 
como lo demuestra la miseria salarial 
creciente, hasta la propia reivindicación 
salarial elemental se estrella contra, las 
tendencias del capitalismo mónopolista. 
El control obrero, como parte integral 
de la reivindicación salarial en las con
diciones de los monopolios, no puede ser 
impuesto sino por medio de la lucha. El 
desarrollo entre los obreros de la con
ciencia y organización en favor del con
trol habrá de crear los elementos con
cretos de clase (comités fabriles, indus
triales, regionales) para que las fábri
cas pasen a poder de los trabajadores Co
mo respuesta directa contra la resisten
cia de la clase capitalista.

INTERVENIR Y EXPROPIAR A  ¿OS
MONOPOLIOS GANADEROS, FRI
GORIFICOS. ALIMENTICIOS Y  A
LOS MONOPOLIOS EN GENERAL

El argumento preferido y de actuali
dad de los economistas gubernamenta
les es el que sostiene que un aumento 
salarial mayor que el acordado habrá 
de provocar un gran alza de precios en 
los alimentos y en la carne en parti
cular, en virtud de la mayor demanda 
consumidora que provocará. Es absolu
tamente cierto que una mayor demanda 
aumentará los precios, pero también es 
cierto "que una mayor oferta los haría 
bajar. • ,

Pero la mayor oferta no se produce 
eii el monto debido y se prevé que su
birá menos, o incluso bajará, en el fu
turo. Esta situación es el producto del 
monopolio capitalista sobre la tierra y 
sobre el conjunto de las ramas indus
triales _ alimentarias. La respuestá del 
capitalismo del siglo pasado, de aumen
tar su producción aún en mayor medi
da que el aumento de la demanda con
sumidora, ha desaparecido del conjunto 
del mundo capitalista, que ha desatado 
un colosal aumento de precios. El con
trol obrero y  la expropiación de estas 
ramas se imponen de inmediato como 
alternativa eu la lucha por el incremen
to del salario real.

Ya nos vemos venir a un técnico de 
la patronal ganadera que nos dicevque 
aun bajo el socialismo no se podría pro
ducir más carne con el stock de 50 mi
llones de cabezas de ganado que exis
ten en la actualidad, y que habría que 
esperar tres años para que una mayor 
acumulación de ganado reproductor 
permita una mayor producción de car
ne.

Cierto. Pero esto no es la primera 
vez que ocurre y  desde 1930 la burgue
sía ganadera mantiene estancado el 
stock aprovechando su condición mono
polista. El control obrero permitirá 
realmente superar la situación de estan
camiento, introducirá una racionaliza
ción planificada del mercado de consu
mo y  evitará que la transitoria menor 
oferta de carne repercuta sobre los pre
cios de éste y  de los demás productos 
alimenticios. Los planes burgueses caen 
en saco roto y  no cambian la situación 
mientras se embolsan impresionantes ga
nancias.

Pero el capital ganadero está aliado

(Continúa en la pág. 10)
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LA CRISIS P O L IT IC A
Cuando el g-olpe contra Onganía se funda

mentó con la consigna de la “apertura políti
ca” , nuestro partido señaló que se trataba de 
un intento de reagrupamiento de las fuerzas 
burguesas con vistas ¡a, organizar 3a liquidación 
del alza proletaria, aplastando a  las organiza-

A  más de dos meses del inicio de la política de 
“apertura” todo indica un agravamiento .de la cri
sis política del gobierno, de la crisis en sus institucio
nes fundamentales. Se han vuelto a publicar noticias 
de discusiones y enfrentamientos en algunas unidades 

-del ejército y  en los altos niveles de fAeronáutica, la 
pugna interior dentro de la iglesia ha alcanzado pro
porciones que la opinión pública lia podido. apreciar 
en gran escala, sigue el descontento en los niveles in
termedios y  altos de las policías .provinciales y, den
tro de la Universidad, en especial las ubicadas cn el 
interior del país, el desquicio no podría ser mayor, 
con renuncias de profesores, pérdida del año en algu
nos cursos, retrasos en nombramientos y  conflictos al
rededor de los planes de estudio (por ejemplo en Ar
quitectura). ______

No se trata (no puede caber confusión al respecto) 
de crisis ,separadas, específicas, de ésta o aquélla ins
titución. Es el resultado de la crisis política general 
de la burguesía, que repercute con toda su fuerza en 
las instituciones que le son propias. Fue para conte
ner esta crisis que el ejército dio el golpe, buscando 
rearmar el frente político interno bajo la hegemonía 
de sus actuales mandos. Para reducir la presión in
terna dentro del ejército, el nuevo gobierno ha bus
cado colocar en el gabinete a los representantes de los 
distintos programas de la burguesía y ha dado pues
tos a militares representativos de la oposición (el co
ronel Reimundes, que tenía a Primera Plana bajo su 
control cuando fue clausurada por sus artículos incen
diarios, y ciertos, sobre la situación en el ejército, fue 
nombrado presidente de Y P P ; el general Labanca, ca
beza del gol pe. nacionalista de agosto del año pasado, 
sería nombrado presidente del Banco Nación). Con el 
procedimiento de la “ apertura”  el gobierno trató de 
aliviar también la crisis de la iglesia, aislando a sus 
elementos “ extremistas” .
.Para tener éxito en su política, el gobierno debería 

resolver su propia crisis política, que 110 es sino la 
crisis en que han entrado ,sus relaciones con la clase 
obrera después del levantamiento de mayo del año pa
sado. La cuestión salarial ha ratificado que la .dicta
dura carece de recursos económicos para promover un 
apaciguamiento social pacífico. Los métodos ele la 
guerra civil figuran desde hace mucho en las carpe
tas del Estado Mayor, y  se actualizan de un modo per
manente. Las “ promesas”  electorales son un camelo 
transitorio y se limitarán, dentro de algunos años a 

-servir de (-_nhortim̂  a un régimen de tipo “ liberal”- 
fascista. . ‘

El agudizamiento de los enfrentamientos internos 
en el ejéreito, la ,iglesia, la Universidad, etc., son el 
producto de la necesidad de determinar bajo la hege
monía de cuál fracción, de cuál programa, se habrá 
de enfrentar a la clase obrera, lo que es discutido ba
jo la presión de acontecimientos que aceleran -la exi
gencia de definiciones. La “ apertura”  conduce a la 
crisis.

EJERCITO

Se ha vuelto a replantear las diferencias entre el 
alto mando lanussista y  Levingston. Por las propias 
necesidades de la política de “ apertura” , Levingston 
está tratando de forjar un partido frentista que in
cluya a todas las gamas del desarrollismo y  del pero
nismo (neoperonistas). Mientras este propósito políti
co esconde a los intereses dc la gran burguesía indus
trial, el lanussismo, que representa al gran capital ex
portador, financiero y terrateniente, pretende que el 
partido del gobierno agrupe al conjunto de las fuer
zas “ liberales”  (conservadores, radicales, aramburis- 
tas). Como el triunfo de'una u otra línea depende de 
quién controla el ejército, lanusse se propone aprove
char los ascensos y pases a retiro que se realizan a fin 
de año para depurar las filas militares de opositores 
en candidatura al generalato. En la prosecución de

ciones obreras. lío podía tratarse de una “ aper
tura’* democrática, puesto que esto supone cl 
ejercicio del poder político por los trabajado
res. Lo que preocupaba—-y en gran‘forma— a 
los altos mandos golpistas era parar la crisis 
en las instituciones del régimen, condición, para

este objetivo,, e l lanussismo estaría dispuesto «a llegar 
al golpe de estado si encuentra resistencias serias.

En Aeronáutica la cosa se presenta de un modo dis
tinto por cuanto la mayoría dc brigadieres está en la 
lníca desarrollista y nacionalista, y su proposito es 
destituir al comandante, Rey, .que adhiere al lanussis- 
1110. Esta operación se realiza bajo la batuta dol ex 
jefe del estado mayor de la aviación, García Eeynoso.

Pero donde la  efervescencia es en verdad profunda 
es de coroneles hacia abajo. E11 este plano existe 1111a 
profunda crisis respecto a la conducta a seguir. La 
situación se lia. radicalizado porque los mandos infe
riores han podido apreciar el colosal oportunismo de 
los coroneles y generales que, reclamándose ele] nacio
nalismo, reclamándose contrarios a la impresionante 
penetración del capital extranjero, se han asimilado a 
las propuestas de “apertura” de Levingston. La con
dición social .pequeño burguesa de los mandos inferio
res, mucho menos ligados a la burguesía por la vía dc 
las prebendas militares, los ha hecho muy sensibles a 
la radicalización de las masas, que ellos se proponen 
resolver al margen de éstas, imponiendo un “ método 
fuerte”  de negociación con el imperialismo.

La crisis sobre cl camino a seguir se produce por
que carecen de apoyo cn los mandos superiores para 
dar,un golpe militar dc conjunto y porque sienten que
110 pueden esperar su propia promoción, dentro de va
rios años, a los primeros lugares de la jerarquía. És
to ha provocado, seguramente, una tendencia hacia el 
putehismo al margen del ejército. Pero 110 cabe duda 
de que este es el camino liquidacionista. Hay que re
visar profundamente el programa pequeño burgués 
limitadamente antiimperialista, de tutela sobre las 
masas, y  plantear el camino de la ligazón con ellas en 
el terreno de su movilización. La constitución de cé
lulas dentro del ejército, ligadas al partido revolu
cionario, que hagan una paciente labor de propagan
da y organización clandestinas, es lo que permitirá 
ligarse con el alza de masas, con el antiimperialismo 
consecuente, y lo que permitirá aprovechar el enfren
tamiento inter burgués entre los altos mandos.

IGLESIA

Cuando se hizo evidente la quiebra del frondicismo 
en su intento de captar al peronismo y  ante la radi- 
calización pequeño burguesa que provocó su entreguis- 
mo al imperialismo, algunos sectores del catolicismo y 
de la iglesia se largaron a una “ apertura’* hacia el 
peronismo, la cine tuvo su expresión con Sueldo, ex 
presidente de la democracia cristiana. Esta apertura 
constituyó, en su momento, un intento puramente

9 electoral de carácter liberal.
Pero la orientación hacia, el peronismo se fue de

sarrollando, eon el esquema de constituir un gran par- 
#tido del catolicismo sjuúal, luego posconoilijir. que re
cogiera la herencia peronista y que recogiera formal
mente a la burocracia sindical. La dificultad do ê ta 
empresa dio lugar ■ a la formación de innumerables 
alas dentro del catolicismo, las que se oponían a la 
jerarquía eclesiástica emparentada con el gorilismo. 
El ala más tradicional de monseñor Plaza se encon
traba desahuciada cuando apareció la variante de Je
rónimo Podestá, el que capituló vergonzosamente an
te. las exigencias de la jerarquía, y renunció. J[ás ha
cia la izquierda, la juventud católica se largaba al 
“ entrismo”  cn el peronismo, variante empleada des
de 1952 por cuanta corriente pequeño burguesa opor
tunista haya habido en el país.

Hasta mayo de 1969, el programa de conjunto del 
catolicismo social era el de la “ revolución nacional'\ 
Esto significaba la alianza de la iglesia, los burócra
tas y el nacionalismo militar, la que habría de derro
car a Onganía bajo la presión “ revolucionaria”  de las 
mayoría. La interpretación de esto variaba según 
que se tratara de sectores directamente proongaristas
o intermedios entre éste y  el vandorismo, o según las

un enfrentamiento “eficaz”  contra la dase obre
ra. Que la “apertura” se jhaya extendido muy 
limitadamente a los burócratas sindicales seña
la que éstos son parte d e l sistema, al tiempo- 
que también podemos proveer que ¡en este pla
no la “apertura tendrá corto vuelo.

distintas alianzas cu juego- dentro del ejército.
Las consecuencias de muyo provocaron una pro

funda escisión en este bloque: la derecha y cl centro 
abandonó la “ presión revolucionaria”  de las mayo
rías por la exigencia dc elecciones, con lo que alenta
ron el golpe de Levingston. La izquierda entró en nna 
profunda crisis en la misma medida en que se iban 
entregando hacia posiciones dc derecha la inmensa ma
yoría de los ongaristas. Mientras la radicalización 
obrera mostró .la inutilidad del aparato de la iglesia 
como base fundamental de una política revolucionaria, 
la capitulación dc los ongaristas fue marginando al 
‘ ‘cristianismo revolucionario” de los aparatos obreros. 
De este colosal proceso de aislamiento surgen las va
riantes foquistas del cristianismo, las que conservan 
en el plano de la entelequia y la demagogia política, 
su agitación evangélica y  pvoperonista (el sentimien
to, la mística o, directamente, la importancia de la ca-

A1 lado de este proceso directamente político (y  
que por este motivo constituye el eje decisivo) se pro
duce un muy importante proceso de radicalización de 
las masas católicas, en su inmensa mayoría de clase 
media, que se mueven preferentemente eu el terreno 

ode la llamada “ acción social.” de la iglesia. Es eviden
te que esta radicalización es un fruto de mayo y se 
extiende hacia las masas católicas, políticamente más 
atrasadas, e inmunes hasta ahora a las consecuencias 
de las crisis nacionales qué se fueron manifestando 
desde la  caída de Perón basta mediados del gobierno 
de Onganía. Esta radicalización se reflejó en la so
lidaridad de muchos curas con conflictos obreros y en 
la defensa de la feligresía parroquial cuando querían 
ser destituidos por la jerarquía eclesiástica (Cañada 
de Gómez, Rosario, Corrientes, etc.). ___

La aparición de los montoneros y  la alegada com
plicidad, según el gobierno, de algunos curas, desató 
una inmediata presión del gobierno sobre los obispos 
para que depuraran las filas de la iglesia. El obispo 
de derecha Tórtolo reconoció, según la revista 7 Días, 
que el problema rebalsa a la iglesia y  que lo debe re
solver el gobierno por vía de la “ apertura". Final
mente. el episcopado sacó' un documento contra los 
“ sacerdotes del tercer mundo”  polemizando ideológi
camente: más seria fue la excomunión dol padre Mar- 
turet por el Vaticano que apoyó así %al obispo de Co
rrientes en su acción de alcahuete policial.

Es indudable que la iglesia está corroída por la po
lítica, y  escindida en la medida que la ludia ele cla
ses escinde en el plano político directo al conjunto 
del país. La unidad eclesiástica al margen de la lucha 
de clases se ha probado, tuna vez más como incon
sistente.

Frente a las corrientes políticas do izquierda del 
cristianismo nuestro partido señala que la verdadera 
unidad histórica con la revolución nacional y social 
se da por medio de la construcción del partido. El 
derrumbe y aislamiento de la izquierda cristiana es el 
fruto de una política orientada hacia los aparatos que 
actúan contra el propetariado o, al menos, lo preten
den tutelar. Hay que romper con el opio religioso, 
abrazar la causa del ateísmo materialista (lo que es 
una condición para una aproximación científica hacia 
la política revolucionaria) y romper los vínculos pro
gramáticos con las burocracias y las burguesías. El 
camino del putehismo evangélico, revestido de senti
mientos socialistas, es un camino de derrota.

Respecto a los movimientos interiores dentro do la 
iglesia, protagonizados por sectores de masas que se 
oponen al reaecionarismo y autoritarismo do la je
rarquías, nuestro partido declara que apoyará todo 
movimiento de las masas católicas coincidentes con la 
movilización obrera y que apoyará todo mov.'nñento 
interno de la iglesia protagonizado por esas masas que

(Continúa eu la pág. 12)



Página 4 POLITICA OBRERA Miércoles 19 de agosto de 1970

EL -COM ITE INTERNACIONAL I I

S O B R E  H U G O  B L A N C O  Y S O B R E  “' P O L I T I C A  O B R E R A "
Uno do los objetivos que se ha fijado osto 

boletín. Internacional, como lo habíamos dicho 
desdo el primer número es ol do abrir o im
pulsar La discusión entre las ■organizaciones 
y los militantes dc América Latina con cl ob
jetivo do üovar a cabo cl balance (le las ex
periencias de los últimos 20 años de lucha, así 
como do plantear 1% problemas, teóricos y or. 
ganizativos que plantea la reconstrucción, tul- 
corno lo hicieron Lcnin, Trotsky y sus com
pañeros do lucha, do una internacional revolu
cionaria, “ partido mundial dc la revolución/’, 
do acuerdo con las exigencias dc Programa, y 
do método a los cuales nosotros consideramos 
quo sólo ol Programa do Transición do la IV 
internacional puede dar respuesta.

Ejs dentro do este espíritu que publicamos 
¡a continuación dos textos que nos parcco que 
entran perfectamente dentro do esta discu
sión, aunque no hayan sido escritos expre
samente para este boletín.

331 primero dc los dos es cl editorial del 
número 60 dcl periódico “ Política Obrera”  
de foclia 4 dc mayo dc 1970. Pensamos que se 
trata do un documento muy importante, aun
que breve, en la medida en que se basa cn la 
idea de la UNIDAD MÍDNilKLAL DE LA LU
CHA DE OLA.SEJS, El artículo sitúa las lu
chas quo se desarrollan cn Argentina, Uru
guay, Bolivia, así como las que se prepar;iu 
en Cliilo dentro dcl contexto mundial creado 
por la huelga general francesa, las huelgas 
italianas, el ascenso de la revolución política 
cn 'Checoslovaquia, 1o„h combates organizados 
llevados a cabo por los obreros y campeshioH 
do los Estados do la península do Indochina 
y  en fin por el ascenso do la claso obrera y 
do la juventud quo se perfila cn el bastión 
mismo de la burguesía internacional, cn los 
Estados Unidos. “ Política Obrera’ ’ corno los 
militantes del Comité Internacional dc la IV 
Internacional valorizan la xadicalización do 
la lucha do clases a escala mundial y conside
ran quo liemos entrado en un nuevo período 
histórico (que per otro lado puede tomar mu

chos años cn desarrollarse) dol cual podemos 
decir, por primera vez desde 1944-48 que es 
el periodo de Ha (revolución '-inminente.

¡Si “ Política Obrera” 'pucdo, como nosotros, 
caracterizar así esto período, es porquo “ Po
lítica Obrera ’ ’ parte, como nosotros, dc que 
•la fase dcl capitalismo en la cual nos encon
tramos es la fase del Jmperiaismo, estadio úl
timo del capitalismo, es decir del capitalismo 
decadente, sistema demasiado estrecho para 

. contener las fuerzas productivas desarrolladas 
cn su seno o incapaz de experimentar 1 una 
nueva expansión si no es sobro bases parasi
tarias (guerra, economía permanente de arnm- 
montos, despilfarro transformado en sistema, 
pilla.,-je permanente y cada vez más acentua
do dc las materias primas y dc la mano dc 
obra barata de los países atrasados, colonia
les o scmicolonialas). Este punto de partida 
es efectivamente fundamental puesto que es 
sobre esta base objetiva y no a partir de 
utopías o dc insatisfacciones “ morales”  res
pecto a la “ sociedad de consumo”  que lian 
comenzado y que van a desarrollarse lo» gran
des combates de clase como resultado de los 
cuales, si la clase obrera ¿alo victoriosa, po
drá. estructurar su poder a escala mundial y 
poner cn marcha un, nuevo modo do produc
ción, el modo do producción socialista.

“ Política Obrera?’ considera que estos com
bates plantean al mismo -tiempo la posibilidad 
(es decir las condiciones objetivas y subjeti
vas) y la necesidad de formar una “ nueva 
Interha<siomal” . Nosotros esperamos ostablc- 

, cor con “ Política Obrera”  y a corte' plazo, 
discucioneg quo nos permitirán de convencerla 
de que la Internacional que es necesario cons
truir es la IV  Internacional: la hora dc la 
¡üV Internacional ha sonado, justificando así 
su proclamación 30 años antes, en las horas 
negras dc la historia del proletariado en esto 
siglo.

El segundo texto que publicamos es una en
trevista do Hugo Blanco al periódico mensual 
canadiense “ ¿Labour Challenge”  de marzo do

1970, -órgano do la organización canadiense 
adherida al “ Secretariado ' unificado”  -de 
Frank, Mandel y Maitan. A  falta del texito 
original, la .Versión que publi-camos es la tra
ducción de este artículo, originalmente en in
glés, al español.

Cundo Hugo Blanco habla dol problema dc 
la construcción dcl partido revolucionario 
marxista en las condiciones específicas dc 
América latina en donde el proletariado cons
tituye una débil minoría, dcl trabajo con el 
campesinado, etc., y  cuando aborda a partir 
de este análisis el problema del castrismo y 
del “ ifoquismo”  lo hace sobro la base de una 
rica experiencia personal, cuyo balance a co
menzado a hacer él mismo.

Hugo Blanco afirma su carácter dc trots- 
kysta y su adhesión profunda, reflexiva al 
Programa de Transición. B's eu tanto que 
marxista, es decir como tmtslcysta, que Blan
co puede reafirmar tan claramente a partir dc 
su experiencia en cl Perú algunas de las le
yes fundamentales de la lucha de clases en 
nuestra época y especialmente: i 

—ique la burocracia, stalinist.i se ha pasado 
del lado del orden burgués creandu desde. 1933 
una situación en la cual la lucha contra el 
imperialismo y la burguesía tanto a nivel na
cional como internacional es-tíi, estrechamente 
ligada a la ludia contra la  burocracia dcl 
Kremlin y sus agentes locales;

—que sin entender esto se puede caer en 
una situación muy peligrosa al considerar que 
la. fuerza de un PC está determinada por sus 
posiciones locales y no por las ligas que tie
ne con la burocracia del Kremlin y do la, fuer
za política y material .resulta dc esta® ligas;

—que son las masas, el proletariado y los 
campesinos pobres quienliarán la revolu
ción, o para tomar la célebre fórmula de Marx 
dc la Primera Internacional, que la emancipa
ción de los trabajadores serú la obra de los 
trabajadores mismos;

—que para ayudar a la» masas a subir los 
escalones de la conciencia política, es decir dc

la organización y determinar en cada etapa, 
los objetivos y los finas dc su lucha (tanto los* 
objetivos intermediarios o transitorios comí' 
el objetivo final) es necesario un partido, es 
decir una vanguardia organizada armada do 
■un método que la permita presentarse como 
“ la experiencia acumulada y organizada del 
proletariado” , capaz dc ayudar al proleta
riado a liberarse de la necesidad de volver a 
empezar otra vez su historia, sus vacilaciones, 
su falta dc decisión, sus errores”  (Trotsky: 
las lecciones de la comuna).

"  Demostrando de manera, brillante y clara la 
falsedad dc quienes han intentado explicar a 
nombre del trosleysmo que todas lecciones han 
sido sobrepasadas y han caducado Hugo Blan
co desmascara a quienes es necesario llamar 
los renegados del tMtskysmo como Maitan, 
Krivine, Mandel, Frank y consortes, autores 
de las tesis 'sobre América latina en cl llama
do 90 “ .Congreso mundial”  de la IV  Inter
nacional.—dirigentes de esa corriente liqui
dación ista— y muestra hasta qué punto el 
guerrillcrismo, el foquismo y el castrismo son- 
extraños al itrotskysmo, es decir, al marxismo 
y por lo tanto inconciliables con el Progra
ma dc Transición, experiencia acumulada del 
proletariado en la fase de decadencia del ca
pitalismo y de la presencia a la cabeza del 
primer estado producto de una revolución 
proletaria, de una -burocracia contrarrevolu
cionaria .

¿Nosotros tendremos la posibilidad dc vol
ver sobre las declaraciones do Hugo Blanco, 
que parecen, hacer de él desde ln.'prisión del 
Frontón un militante que es parte activa del 
combate por la reconstrucción de la IV  In
ternacional, sobre la  base de la fidelidad al 
método del Programa do 1938.

iSin embargo una. exigencia se impone aho
ra a la vanguardia internacional: abrir una

CAMPAÑA Iu\T TElKNACT.OíNiAL PO)R LA L I
BERACION I'NMJEIMA’M  DE H U G O  
BLAjNCO.

EN TR E VISTA  A H UG O  B L A N C O  (D E L  P E R IO B IC O  L A B O U R  C H A L L E N G E )
PREGUNTA: ¿Cuál ios Ja ^dación qu\e es

tablece usted entre tyl \partido y la 'revolu
ción?

E . B ' :  Toda acci ón humana necesita pa
ra su realización una organización. Una 're
volución es una, tarca inmensa y comploja, 
aunque al .realizar esta tarca las masas no son . 
plenamente concientes do este proceso antee de 
su culminación. La vanguardia “ oonciente”  
que conoce bien el objetivo que se propone y 
en general los medios para conseguirlo no re
presenta más que una minoría.

¿Cómo puede justificarse la negativa a or
ganizar esta vanguardia? Los anarquistas tie
nen una explicación, los “ guerrilleros”  que no 
están muy lejos de los anarquistas tienen otra. 
La posición de los “ guerrilleros”  «s el pro
ducto dc su concepción do la revolución. Pa
ra ellos, guerrillas y revolución son sinónimos; 
consecuentemente el trabajo revolucionario do 
organización % la organización de las guerri
llas.

Para nosotros marxistas, la revolución Os 
un proceso en el cual la ludia armada re
presenta una fase crítica siendo la guerrilla 
una de las formas que esa lucha puede tomar. 
En consecuencia, la vanguardia consciente que 
organizará y conducirá, a las masas a todo ló 
largo de este proceso vasto y complejo tieno 
necesidad de una organización apropiada pa
ra llevar a cabo esta tarea; esta organizar 
ción es el partido.

Utilizar el argumento de la ineficiencia de 
los PlC para demostrar la ineficacia del Par
tido, es hacer una peligrosa amalgama. Estbs 
partidos no sirven a la revolución porquo su

• objetivo es el de mantener la coexistencia pa
cífica y de no hacer la revolución. La lec
ción que nosotros debemos sacar es la de que 
debemos construir un partido que participe en 
todos los aspectos del proceso revolucionario. 
Precisamente la gran debilidad de nuestro 
¡trabajo de masas entre los campesinos ha si
do el de bajo la presión del movimiento do 
masas ao haber dedicado el tiempo suficiente 
a la construcción del partido. Hemos pagado 
muy caro este olvido. La realidad nos golpea 
muy duramente demostrándonos una vez más 
hasta qué punto Lenin tenía razón al consi
derar al partido como indispensable.

PREGUNTA: ¿Oitfi as H  papd que atri
buiré a cada ama de 'fas A [corrientes del mo
vimiento ■comunista intcm'acicmaZ: prosoviét-ir 
oos, maotstas, tratslx/staa y fidelistas?.

S . B . : Los partidos prosoviétícos son or

ganizados al servicio de la burocracia sovié
tica y su objetivo no os el dc hacer la revo
lución sino el de asegurar el mantenimiento 
do la coexistencia pacífica. E-h el Perú tienen 
la suerte do tener una embajada soviética y 
sostienen a través de olla nuestro gobierno 
proimperialista.

Los prochinos representan una corriente quo 
de una manera justa y positivamente han roto 
a la izquierda de los viejos partidos comunis
tas. Pero desgraciadamente reaccionan inme
diatamente en función del conflicto Pokín- 
Moscú y no en función de las necesidades dol 
desarrollo revolucionario cn nuestro país. Su 
sectarismo estalinista alcanza dimensiones gro
tescas; no eolamente son sectarios respecto al 
partido comunista prosoviético,. sino también 
de todas ]as otras corrientes, inclusive los gru
pos revolucionarios. El resultado es que aún 
entro ellos se combaten sectariamente. En esto 
último punto me refiero a Perú, pero no me 
sorprendería que fue una característica gene
ral do los maoístas.

Su incapacidad para romper con el stalinis
mo, la substitución de discusiones políticas por 
diatribas, su actividad determinada en rela
ción a la-3 necesidades de Pekín los hacen in
capaces de jugar un papel dirigente en la re
volución latinoamericana. Sin embargo, entro 
los maoístas, hay revolucionarios dinámicos y 
devotos y algunos de ellos pueden sobrepasar 
bus errores y participar - de manera positiva 
cn el proceso revolucionario.

Los camaradas fidelistas confunden revolu
ción y guerrilla y substituyen con las gue
rrillas La concepción del partido. Esto es lo 
que les ha sido más perjudicial a pesar dcl 
gran prestigio de la revolución cubana, de 
Fidel y del Che. Los fidelistas tienen varios 
aspectos contradictorios: a falta de un aná
lisis serio, el no aceptar el oportunismo dol 
PC los conduce a romper con ol marxismo-le
ninismo en varios puntos fundamentales. Su
bestiman la importancia deí partido, subesti
man la importancia de los movimientos do ma
sas, sobreestiman y  glorifican los actos heroi
cos aislados... Además la herencia dol sta- 
linismo que muchos de ellos conservan, se 
encuentra en su concepto de “ burguesía pro
gresista” , en su falta do claridad acorca de 
la naturaleza de nuestra revolución, en su 
aceptación de la “ caracterización”  dol trots- 
iysmo que hace el stalinismo.

En el Perú la. situación los obliga a llevar

a cabo un trabajo revolueioamrio; yo espero 
que puedan integrarse cn cl movimiento revo
lucionario de las masas y quo comprendan 
que como “ guerrilleros”  no tienen porvenir. 
'Sin embargo-, por sobre todo- lo demás los fi
delistas de nuestro país tienen un, problema y 
es el dc que doben combatir -contra, .un gobier
no que Fidel sostiene. iE¡n osas condiciones 
¿cómo es posible que los -fidelistas dirijan 
nuestra revolución?

Nosotros trotskystas pensamos que cl movi
miento revolucionario debe desarrollarse a 
partir de su nivel organizativo actual y de su 
nivel actual de combatividad y de concien
cia. La revolución socialista ea la única so
lución definitiva a todos los problemas dc las 
masas y es hacia este objetivo que debemos 
dirigimos. Poco importa el carácter limitado 
de cada conquista de las masas, si esta ha si
do obtenida a través de la movilización dc las 
masas, ayudándolas en su educación, elevando 
su conciencia, reforzando su a organizaciones y 
sus métodos de lucha.

Este proceso de conjunto -quo integra todos 
los aspectos de la lucha y  que concierne a to
dos los sectores de la población es la concep
ción del’ manifiesto comunista, la concepción 
del leninismo, la concepción, dcl Programa de 
transición, documento de fundación de la IV 
Internacional.'

Yo soy trotskysta, miembro do la IV In
ternacional. Creo en su método y en su prác
tica. Considero como fundamental la construc
ción de partidos en cada país «obre la baso 
de estos principios generales.

PREGUNTA: i¿Qué Ipíc-nifaa visbad dcl dis
curso en cl que Fidlcl Castro plantea Ha po
sibilidad dcl [régimen •¡nviNtar ¡peruame de guiar 
la revolución $:eru'ama?

H. B . : Es lamentable ver a Fidel soste
ner al gobierno burgués proimperialista por 
su política do desarrollo del país y' su dema
gogia antiimperialista. Esto ce el gobierno que 
ha hecho masacar campesinos, quo combato 
con la burguesía nacional y ol imperialismo a 
los trabajadores peruanos, quo lleva a cabo 
una política do represión contra los estudian
tes quo resisten a los.' proyectos gubernamen
tales que abandonan a la universidad en ma
no® de los intereses del imperialismo. En Pe
rú todos los revolucionarios están contra ol go. 
bienio, inclusive, naturalmente, los fidelistas.

•Recuerdo un incidente, en Chaupimoyo: me 
desperté una vez por los gritos do una cama- 
rada quo había recorrido una grande distan

cia para venir desde su casa, y yo pensé que 
algo terrible le había sucedido; sin embargo, 
cuando le pregunté si. había tenido un acci
dente ella me respondió: “ No, oí por la ra
dio que nuestro querido Fidel ha sido asesi
nado” . Tiempo después cuando nuestra gue
rrilla estuvo en la selva nosotros vibramos al 
escuchar cl ardiento do “ Radio Haba
na” . Estoy seguro quo la camarada campesi
na sentía lo mismo cuando en su cabaña es
cuchaba “ Radio .Habana

Porque debemos ser siempre sinceros con el 
pueblo, sabemos que es posible que esta ca
marada está atonta a lo  que dice “ Radio Ha
bana”  y Fidel sobre el gobierno peruano. Es
ta. camarada tiene ahora las tierras que ha 
conquistado en el -curso do las luchas cam
pesinas. El gobierno burgués no ha osado 
quitarle las tierras a los campesinos, sino quo 
quiere hacerlos pagar estas tierras; pero los 
campesinos resisten, defienden su reforma 
agraria contra la ‘ creforma agraria”  del gc-

¿Cuál es la. razón por la cual Fidel tiene 
confianza en un gobierno quo combate a esta 
campesina? ¿Por qué no tiene confianza en la 
camarada que combate por su tierra y que 
aprovisiona, viste y protege a su guerrilla que 
lucha en laa montañas? ¿'Acaso cree Fidel qu« 
sólo las guerrillas o los ejércitos burgueses 
son capaces de hacer la revolución? Camarada 
Fidel, son las masas dcl Perú las que liarán 
la revolución y ellas utilizarán a los guerri
lleros como una de sus armas.

PREGUNTA: ¿JPiewa vstc\d que ia guerri
lla va a continuar] como ¡Kabía concebido el 
“ Che”  Guevara o  ercc qm fas rcvolucicncD- 
r¿oiS- 'utilizarán cn d  futuro otras ¡tácticas.1' '

3 .  B . : Las respuestas a las preguntas an
teriores indican claramente que nosotros no 
considerarnos la guerrilla como una estrate
gia, sino quo solamente .como una táctica que 
puede ser utilizada en determinados momen
tos y en detorminaduB condiciones. Desarrollar 
la guerrilla rural como una estrategia gene
ral para todos los paísos do América latina 
ha sido un gran error ¿o Fidel y dcl “ Che”  
y  una dolorosa experiencia para América La
tina. Afortunadamente la dura realidad ha 
obligado a muchos camaradas fidelistas a re
considerar su posición y algunos de ello3 em
piezan a comprender quo no so trata de es
coger entre oportunismo o guerrilla-sino en- ' 
tro oportunismo y  revolución.
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BOLIVIA:

(El siguiente reportaje le fue efec
tuado al compañero Guillermo Lora, di- 
rigento del Partido Obrerô  Revolucio
nario 'de Bolivia, por la revista “ La 
Ventó” , de la Organización Trotkista 
de Francia, que lo luibrá dc publicar 
cn su número, de setiembre).

PREGUNTAS:
1) Puede definir la situación ae-

HESPUESTAS:

1. — En noviembre dc 1904 se produce el 
golpe dc fuerza contrarrevolucionaria del ge
neral Barrientois, un militar ambicioso y des
equilibrado mental. Ciertamente se trató de la 
•exacerbación de laa tendencias derechistas 
contenidas en el propio 3IXR y cn sus últi
mos gobiernos. La violencia estatal fue des
piadadamente descargada sobre las organiza
ciones obreras y política  ̂ dc izquierda. Los 
métodos pretendidamente democráticos del 
gobierno fueron reemplazados por los pura
mente castrontes y. asi, resultaron inconfun
dibles las formas fascistas dc gobierno.

respondió la clase obrera ¡adoptando modali
dades clandestinas de luclia. El POR siguió 
•combatiendo al gobierno a la cabeza de los 
explotados.

'E'n las postrimerías del régimen de Ba
rrientes ova evidente que las masas volvían a 
incorporarse a la lucha., cleapuós dc los nu
merosos ensayos fallidos que habían hecho, 
que amplias capas populares se concentraban 
alrededor <le los sindicatos proletarios y par
ticularmente do lov, mineros. Los métodos cas- 
trcnsGi dc represión habían fracasado y la 
impopularidad del ejército crecía todos lo? 
•días.

So asegura que el mismo Barrientos. pese 
a su terquedad c Impulsado por su megaloma
nía, planeaba introducir profundas modifica
ciones a su gobierno para retomar .la popula
ridad que suponía alguna vez existió en fa
vor del ejército. El plan no liabría sido otro 
que adoptar osadas medidas dc nacionaliza- 
-ción de los recursos naturales al mismo tiem
po que se decapitaba enérgicamente a los opo
sitores dc izquierda. La muerte, resultado dc 
un plan deliberado o del accidente casual, 
•truncó osos deseos, que inmediatamente fue
ron retomado  ̂ por el astuto general Ovando.

El 26 de setiembre de 1969 tuvo lugar 
otro golpe militar de importancia porque co
mienza modificando los métodos de gobierno 
del bnmentismo. El nuevo régimen debutó 
nacionalizando las pertenencias dc la empre
sa norteamericana Solivian Gulf Oil y repo
niendo la libertad y fuero sindicales, por lo 
menos de manera limitada. Todos esperaban, 
y entre ellos nosotros, que después del inte
rinato “ democrático”  de Siles vendría un 
Tógimen nuevamente dc corte fascista.

.Ovando ensaya ganar la confianza y el 
apoyo do las masas a través dc su viraje a 
la izquierda, evidenciado por sus declaracio
nes públicas y por sus propias medidas. Hay 
que añadir que en el nuevo equipo ministe
rial se incluyen algunos nacionalistas bullan
guero. Los planes do los entusiastas golpistas 
•concluyen en un fiasco; los trabajadores y Lis 
mayorías nacionales no perdieron la cabeza, 
como ocurrió on cl pasado, ante las reformas 
que Uovaban las firmas dc parlamentarios po
pulacheros hasta ayer. El nuevo gobierno se
guía, apoyándose en las bayonotas y  depen
diendo directamente do la voluntad del Alto 
Mando dol Eljército. Bolivia continuaba sien
do gobernada no dcBdc cl Palacio Quemado 
¿no desdo cl Gran Cuartel de Miraflores. Al
gún ministro do nuevo cuño dijo que elloa te- 
alan las armas o iban al encuentro do laa

REPORTAJE A 
GUILLERMO LORA

actual de las relaciones entre las cla
ses cn Bolivia y la significación dc los 
conflicto  ̂ dentro de la burguesía y cl 
ejército, dc la cual la crisis presente

2) ¿Cuál es la posición del I’OR 
frente a esta situación y a la crisis

3) ¿Puede definir la significación 
de los congresos de la Federación de

masas. La especie no correspondía a  la rea
lidad y era la expresión de una. estrategia 
equivocada. Xo eran los civiles rrncioualistas 
los que tenían las armas (seguramente vivie
ron. algunos meses bajo la sombra protectora 
de esa ilusión), sino que no pasaban de ser 
insignificantes instrumentos en inano5 dc los 
que* venían manejando las armas. Una expe
riencia por demás curiosa, por no decir risi
ble, luí vuelto a demostrar que las persona
lidades aisladas, por muy brillantes que sean, 
cuentan muy poco cuando se ven envueltas en 
el choque de los grupos sociales.

E l ««bienio de Ovando es una. nueva irrup
ción del ejército (qne no puede menos quo 
reflejar, a su modo, las particularidades de
1.a sociedad y de la ,clase en cuyo ^eno se 
ha formado) en cl escenario político y en eí 
poder, cosa que ocurre con mucha, frecuencia 
en Latinoamérica. A  los revolucionarios no 
nos está permitido ¡gnorar este hecho —os una 
de n.wslras tarcas explicarlo—. El fracaso 
político de los partidos burgueses o pequeño 
burgueses en el poder en su empeño por cum
plir las tarcas democráticas, que adquieren 
vigencia punzante en nuostros países atrasa
dos, dentro del marco capitalista y cn fran
co compromiso con el imperialismo, abre la 
posibilidad para que las fuerzas amadas 
pugnen por ocupar su lugar y planteen la 
solución de éstas a través de sus métodos pe
culiares, En cierto momento de quiebra de 
los movimientos democrático-burgueses cl ejér
cito aparece como cl único partido político, 
como el árbitro supremo dc la situación. Los 
gobiernos militares, dada su naturaleza de 
clase, no escapan a la§ limitaciones del refor. 
mismo burgués o pequeño-burgués. Sus esfuer
zos por modernizar -al país, por aplicar el de- 
sarrollismo tipo Copal, por acabar eon las for
mas ■cconóniico—sociales prccapitalistas, a fin 
<lc quo cl país se presente mucho -más atracti
vo a-ntu lo.s inversionistas foráneos, tienen 
irremediablemente que concluir cn cl fracaso. 
I a  raíz de todas estas frustraciones tiene que 
busca rso en la evidencia de que no existen 
condiciones materiales ni tiempo para que los 
países latinoamericanos pudiesen desarrollarse 
armónica c integralmente dentro de los mol
des capitalistas, para que pudiesen estructurar 
■una sociedad burguesa próspera que dominase 
todo -un .período, dentro del cual podría el pro
letariado crecer y educarse para luego formu
lar una revolución puramente socialista.

E l reformismo castrense unas veces utiliza 
métodos antipopulares y totalitarios y otras se 
ve obligado a poner cn pie a la masas mayo- 
Titarias y ganar su confianza, rindiendo así 
tributo a la realidad política de los diversos

E l problema de la izquierda militar se im
pone por su evidencia y el movimiento revo- 
lueionrio está obligado a definir claramente 
su posición fronte a él. En la conducta de 
toda agrupación social pueden siempre descu
brirse actitudes de derecha o izquierda. Fre
cuentemente se incurre en el error de consi
derar a la izquierda como una categoría abs
tracta do no referirla a La clase social a la 
quo pertenece. En Bolivia algunos presuntos 
marastas consideran que no hay más izquier
da quo la marxiste, y por eso se esfuerzan en

Mineros y de la Central Obrera. lo3 
objetivos perseguidos por el POR en 
ivstos congresos y  cl juicio que tiene 
sobre las tesis adoptadas?

4) ¿Qué lugar ocupa el trabajo eu 
la Universidad cn el trabajo de con
junto de construcción del partido?

5) ¿Quó significación tiene la reapa
rición de la actividad guerrillera en

la derecha, sin fisuras, sin contradicciones in
ternas. Así dan el primer paso en el camino 
del ultra izquierdistuo y de la aventura.

El régimen de Ovando lia sellado la alianza 
entre la izquierda militar y algunos naciona
listas que nada tienen que ver con los explo
tados. Por razones políticas, por la evolución 
alcanzada por las niasas (en este plano sur
gen nítidas las diferencias con la situación pe
ruana), el gobierno actual tiene muy pocas o 
ninguna posibilidades dc transformarse en un 
régimen popular, «lo canalizar la movilización 
de la mayoría nacional hacia cl apoyo al ofi
cialismo. Xos parece que este hecho es de ca
pital importancia para el movimiento revolu
cionario.

Las medidas relativamente progresistas 
adoptadas por el gobierno castrense, lejos de 
desorientar a lo* trabajadores y de crear en 
ellos falsas ilusiones acerca de la capacidad 
revolucionaria de los generales o de algunos 
nacionalistas, lian tenido como consecuencia in
mediata. la radicalización. y movilización ue las 
masas por sus propios canales y tras sus con
signas propias.

Los planteamientos del gobierno (vale de
cir, de la izquierda castrense) y de los nacio
nalistas que sueñan con haber descubierto un 
camino diferente al capitalismo y al socia
lismo, no emocionan a nadie porque los ex
plotados ya saben, por la amarga experiencia 
.soportada en carne propia, a dónde conduce 
la demagogia pequeño-burguesa. que invaria
blemente prepara ol terreno para, su entrega 
al imperialismo y para que pueda desarrollar 
una política abiertamente antiobrera y anti
nacional.

En el pasado, la capitulación de algunos 
“ trotskistas”  ante^ol nacionalismo de conte
nido burgués se presentó tras el marbete de 
“ apoyo crítico’ ’  (eu sus publicaciones decían 
que apoyaban todo lo bueno de los gobiernos 
nacionalistas y combatían todos sus aspectos 
negativos, aunque en los hechos todo se re
dujo al apoyo incondicional). En eso enton
ces contó con muchos adeptos y sirvió para 
que los renegados llevasen a las masas has
ta la trinchera enemiga, se puede decir que 
hasta despertó cl entusiasmo de quienes de
seaban luchar de alguna manera por una so
ciedad mejor. Ahora, el apoyo critico está to
talmente desacreditado y aparece inconfundi
blemente como uua postura menchevique.

La clase obrera y la inteligencia pequeuo- 
burguesa busca un camino propio que Ies 
permita diferenciarse del actual gobierno, que 
en ellos sólo despierta recelos. Los campesi
nos no han ingresado todavía plenamente a la 
lucha y  apenas si se dibuja en su seno una 
corriente sindical antioficialista. La experien
cia enseña que no bien' se incorporen a la lu
cha timoneada .por el proletariado «sabrán ra
dicalizarse velozmente.

De una manera general, ol proletariado, in
cluido su sector minero, aún no ha perdido 
totalmente el temor a una nueva represión y 
este hecho viene impidiendo que ingrese de lle
no a la batalla por sus propios objetivos.

Acabamos de pa«=ar por uua aguda orisi* 
generada en la® altas cumbres gubernamen
tales y militares. IE1 rotundo fracaso en el in
tento de concentrar a las masas alrededor del 
Palacio Quemado ha debilitado enormemente

sobre la actuación de las organizacio
nes guerrillera;., en América Latina?

l>) ¿Cómo ve usted la actuación del 
POR v sus relaciones con las otras sec
cione.., del Comité Internacional en la 
presente etapa de reconstrucción de la 
IV Internacional}

7) ¿Cómo ve  usted La lucha por La 
implantación del Comité Internacional 
en América Latina?

las posiciones del equipo civil del gabinete y 
que, justificadamente o no. es considerado co
mo izquierdista con referencia al resto de los 
ministros. La derecha castrense y civil y  tam
bién los circules imperialistas están seguros 
que lo hecho en la primera época de! gobier
no de Ovando lia favorecido únicamente al 
comunismo, lisa derecha, allí donde ya domi
na sin control alguno, está desarrollando una 
■política inconfundiblemente antiobrera con 
miras a aplastar a las organizaciones sindi-

X i duda cabe que se ha operado una im
portante modificación en la relación de fuer
zas entre las fracciones que componen el equi
po gubernamental. La derecha ha ¡do ganando 
posiciones, cada día más importantes, a  costa 
de la izquierda, que casi ha perdido el há
bil y apenas si atina a esbozar algunas ma
niobras defensivas. Las características perso
nales del general Ovando (cinismo, cálculo 
frío e innata aptitud para la traición), que 
en cualquier otra circunstancia habrían apa
recido como defectos descomunales, le permi
tieron maniobrar con mucha amplitud; viene 
apuntalando a  la derecha v embridando, a la 
izquierda. Eu los últimos días estuvo a pun
to de perder la silla presidencia! ante la po
derosa arremetida de los generales derechis
tas, bajo cuya presión no tuvo más remedio 
que despedir al general Torres publicamente 
considerado como su criatura, y salió airoso 
al haber desviado el golpe hacia el lado de 
los ministros civiles. Es difícil decir hasta 
cuándo podrá el actual presidente seguir con 
su juego de equilibrista. Hay la impresión de 
que la última palabra la dirán las masas.

2. — IJa estrategia del Partido Obrero Re
volucionario dice que no está en juego el apo_ 
yar o no al gobierno en su conjunto o a una 
de sus fracciones, aunque es evidente que se 
puede maniobrar con referencia a esa lucha 
interna del régimen y de L% fuerzas arma
das. sino la profunda movilización revolucio
naria de las masas tras objetivos propios y  
que necesariamente tiende a superar el de
mocratismo do corte burgués.

Esta estrategia está ya enunciada y  gana 
a las capis más amplias de las masas. Se ex
prés:» como la necesidad inaplazable de lu
char por el socialismo, a fin de superar las 
limitaciones del actual gobierno, de evitar el 
retorno a la política de masacres y traicio
nes del actual gobierno que está contreñido a 
entregarse totalmente al imperialismo.

La sinuosidad de Ovando ha vuelto a po
ner sobre el tapete de la actualidad el pro
blema de los ministros “ obreros”  eu un go
bierno nacionalista popular. Para contener de 
alguna forma la arremetida de les generales 
derechistas, e l presidente ha dicho en voz ba
ja que los sindicatos deberían estar pealan
do en designar representantes labórale^ ante 
el gabinete.

La nueva no luí tenido más virtud -que agi
tar el avispero de los corrompidos burócra
tas sindicales» La ‘ ‘ concesión' '  no llenará de 
entusiasmo a las bases obreras y por esto 
mismo parece poco factible. El último de los 
bolivianos sabe por experiencia propia, que

(Continúa en la p&g, S)



¡León Trotsky no lia muerto! ¿Quién puede afir
mar lo contrario frente a los levantamientos obreros 
y  populares de Córdoba y Rosario, la consigna de ma
sas de gobierno obrero y popular, la huelga general 
francesa con ocupaciones de fábrica de mayo-junio, ,de 
1968, el programa en favor de la revolucón socialista 
resuelto por las centrales obreras y universitarios bo
livianas, la lucha de las masas checoslovacas contra 
las burocracias ^usurpadoras, la extensión de la revo
lución indochina a pesar de la escalada sin preceden
tes del imperialismo y del freno de los burócratas 
stalinistas de todo pelaje! ¿íQuién puede afirmar lo 
contrario cuando el trotskysmo se levanta en todo el 
mundo de su condición de pequeños núcleos dispersos 
y sus banderas ocupan las primeras filas en las* mani
festaciones obreras y  estudiantiles, mientras el impe
rialismo se hunde inevitablemente en la descomposi
ción, el stalinismo se desintegra en todos los planos, 
su programa conciliador es ridiculizado por las nuevas 
generaciones, el nacionalismo burgués y las burocra
cias sindicales han entrado en vertiginosa crisis y  la 
cabeza de sus dirigentes es pedida por la masa de los 
obreros activistas! León Trotsky no ha muerto por
que es el programa de lucha del que 'él fue su indis
cutible vanguardia, el que las masas ponen en vigen
cia en todo el mundo y porque son las organizacio
nes que se reclaman ,de este programa las que crecen 
sin cesar entre los obreros revolucionarios.

Cuando el 20 de agosto de 1D40 Stalin logró hacer 
asesinar, luego de 43 intentos previos, al viejo “ ogro”  
(como lo denominó el , carnicero imperialista W. 
Churchill), el imperialismo y el stalinismo creyeron 
haber consumado su obra de contención, de aislamien
to y dc usurpación .de la gran revolución proletaria 
de octubre de 1917, que hundiera al imperio za
rista y abriera, el nuevo período histórico de la revo
lución proletaria internacional. Las revoluciones de la 
posguerra, fundamentalmente la china, la cubana y 
la vietnamita, confirmaron los pronósticos de Trot
sky sobre el inevitable ascenso revolucionario, sobre 
la oposición de ,1a burocracia a este ascenso y sobre la 
incompatibilidad entre la burocracia y el avance de 
la revolución internacional. Con cada revolución 
triunfante la crisis del stalinismo avanzó, eon todas 
las victorias revolucionarias el stalinismo tuvo pro
fundas colisiones; las burocracias ,se desmoronan con 
el alza de las masas. Es indudable, sin embargo, que

30°.  A n i v e r s a r i o  d e l  A s e s i n a t o  d e

LEON T R O T S K Y
DECLARACION m  IA  DIRECCION NACIONAL DE POLITICA OBREKA

en ninguna de estas revoluciones triunfantes la clase 
•obrera1 se apodei’ó directamente del poder debido a 

, que estaba dirigida por partidos políticamente buro
cráticos (maoísmo) o de origen pequeño-burgriiés 
(castrismo). Pero es justamente esto, la inexistencia 
del poder politíco obrero efectivo, la causa funda
mental de las crisis que sucesivamente afectan a es
tas revoluciones en el plano de su política interna e 
internacional. La conquista histórica fundamental ele 
estas .revoluciones,, la expropiación del capitalismo, 
sólo podrá ser coronada por el gobierno directo de los 
trabajadores.

El trotkismo .fue y es un programa de combate y  
una orgnización de combate de carácter internacional. 
No podía ni puede ser de otro modo cuando todas 
las evidencias señalan el carácter internacional de La 
explotación capitalista y de su represión armada, 
cuando la propia crisis del imperialismo es interna
cional y cuando la liberación de los trabajadores, que 
no puede menos que comenzar dentro de cada país, 
sólo puede consumarse definitivamente con el derro
camiento ,del capitalismo en todo el globo.

Sin embargo, es un error suponer que el interna
cionalismo, que lioy se indentifica eon trotskismo, es 
un invento suyo. El trotskismo es el heredero del in
ternacionalismo proletario que se manifiesta eon el 
propio despertar político de la clase obrera cerca dle 
mediados del ,siglo pasado. El trotskismo es el here
dero histórico de las organizaciones obreras nacidas 
al influjo de la influencia internacional del marxis
mo, de la I  Internacional de trabajadores, de la
I I  Internacional de partidos -socialistas, de la I I I  In 
ternacional nacida de la revolución rusa .y del alza 
revolucionaria posterior a la primera guerra, creada 
por Lenin y  .Trotsky (la más profunda dirección obre

ra revolucionaria mundial sin parangón posible), y 
la IV  Internacional trotskista nacida como reagrupa- 
miento internacional de los revolucionarios que com
batieron la degeneración stalinista. La ola obrera re
volucionaria ,que se desarrolla sin cesar por todo el 
globo habrá de rematar sin duda el cometido de re
construir a la- IV  Internacional como dirección de la 
revolución mundial.

La unidad revolucionaria internacional contra el 
capitalismo sólo puede basarse en el proletariado y en 
un programa proletario. Cuando la persecución de es
te objetivo en lugar de basarse en el proletariado, en 
su organización de clase, toma la forma de agrupa
ciones pequeño-burguesas terroristas o guerrilleristas, 
el resultado no es la unidad revolucionaria internacio
nal sino la desintegración. Esto es lo que ha ocurrido, 
indudablemente, con la OLAS, cuyo objetivo de uni
ficar a los revolucionarios latinoamericanos sólo duró 
un año. Es que una organización internacional homo
génea, de actividad sistemática y sin desmayos sólo 
puede construirse sobre la base dc partidos y  progra
mas que sean la expresión de la maduración política 
de la clase obrera expresada en sns hombres de van
guardia.

El trotskismo es un programa proletario y es tam
bién un partido porque existe y lucha por ese pro
grama. La meta final del trotskismo no es imponer 
forma alguna de tutela sobre la clase obrera, como 
invariablemente lo hacen las burocracias, sino que 
sostiene la tesis de que “ la emancipación de los tra
bajadores será obra de los trabajadores mismos” . Por 
esto el trotskismo lucha por la unidad de la clase obre
ra, la unidad revolucionaria, y llama a todas las or
ganizaciones políticas, sindicales y fabriles de la clase 
obrera al frente único para luchar por el programa

de reivindicaciones que levanta cotidianamente la 
clase obrera de todos los países, el que sólo podrá ser 
impuesto por la movilización revolucionaria y el po
der obrero.

¡ Qué golpe a las utopías .reformistas, conciliadoras 
y  pacifistas fueron los levantamientos de Córdoba y 
Rosario! El espíritu, las consignas, los métodos de 
estas grandes gestas de nuestras masas explotadas se 
identificaron rápidamente, en horas, con el espíritu, 
las consignas y los métodos de todas las auténticas 
revoluciones proletarias modernas. La acción directa, 
las barricadas, el grito de gobierno obrero, la ocupa
ción de las ciudades, la veloz tendencia»a armarse, 
most raron a las claras que nuestra clase obrera, que 
según los charlatanes burocráticos y reformistas es
taría al margen dc la lucha de clases, al margen de 
la influencia internacional, al margen dcl programa 
clasista, se transformaba en la vanguardia indiscuti- 
da del pueblo trabajador y salía a la batalla abierta 
para imponer su propio gobierno, punto de partida 
de la construcción del socialismo.

¡ Qué golpe fueron los levantamientos de Córdoba 
y Rosario para los que separan la lucha obrera por 
sus reivindicaciones inmediata del objetivo de la re
volución proletaria y del gobierno obrero! La resis
tencia contra la liquidación del sábado inglés, contra 
el aumento de la nafta, la leche, cl pan, los trans
portes, abrieron el cauce de la acumulación de un co
losal odio de clase provocado por la explotación ca
pitalista y.abrieron el cauce a una experiencia extra
ordinaria que demostraba la necesidad de abandonar 
los métodos de digitación, de aislamiento y  dc derro
tismo de la burocracia sindical, y  lanzarse a las ca
lles por la  vía de la movilización directa de las ba
ses. ¡Pero es justamente ésta la conclusión fundamen

tal del programa del trotskismo, del programa ele 
transición: los métodos y las consignas de lucha por 
las reivindicaciones inmediatas deben conducir a 
mostrarle a la clase obrera el camino de su propio 
poder.

Levingston tiró a Onganía porque éste no pudo 
contener el alzamiento obrero. Levingston, las FF*\A, 
la burguesía, se preparan para aplastar al proleta
riado. No tenemos enfrente un período de paz social, 
de conciliación, dc democracia: se abre un período 
de combates aún más grandes y. por supuesto, deci
sivos, de los que hemos visto y ele los que hemos par
ticipado. La tarea de la hora es la unidad clasista, 
del frente tínico, para salir a la lucha'contra el con
gelamiento salarial, el -LO las paritarias, contra los 
despidos y suspensiones, contra la racionalización, 
levantando el camino de la expropiación de las em
presas imperialistas, del gran capital agropecuario, 
de las patronales que despidan, del control obrero de 
la producción y del gobierno, obrero. Hay que orga
nizar comités de fábrica que luchen por las asambleas 
de sección, fabriles, congresos de delegados con manda
tos de fábrica, formación de interfabriles, piquetes de 
huelga, destacamentos o-breros armados y el congreso 
de delegados de todo el movimiento obrero con mandato 
de fábrica, que elija una dirección revolucionaria que 
luche por este programa y el gobierno obrero. Los 
compañeros más coneientes, los que sienten más fuer
temente la importancia ele imponer este programa de
ben lanzarse a constituir el partido con POLITICA 
OBRERA, con el trotskismo.

Esta es la signifaeióm histórica y política del 30 
aniversario del asesinato de León Trotsky. 'Esta es la 
significación de la reivindicación de este joven revo
lucionario de principios de siglo que luchaba eu su

país por la construcción del partido; del dirigente 
que presidió el primer Consejo Obrero Revoluciona
rio de Rusia en la revolución de 1905; que luchó por 
la unidad de los verdaderos revolucionarios contra la 
primer guerra mundial con la consigna de conver
tirla en una guerra revolucionaria contra la burgue
sía imperialista; que volvió del destierro para enca
bezar los Consejos Obreros Revolucionarios de 1917; 
que fue jefe del comité militar que dirigió la insu
rrección de octubre; que levantó de la nada y  coman
dó el primer ejército obrero y campesino, el Ejército 
Rojo, con el que derrotó la contrarrevolución interna 
y la invasión de 14 naciones extranjeras; que fundó 
con Lenin la I I I  Internacional; que colocó eon cl 
partido bolchevique y eon Lenin los cimientos del pri
mer Estado Obrero con los métodos de la democracia 
proletaria: que fue el maestro de la planificación eco
nómica; que combatió denodadamente contra la de
generación burocrática de ese Estado, salvando el de
recho mismo a la vida de las revoluciones proletarias ; 
que combatió a muerte contra la  traición a la según- 
revolueión china, la traición a la  revolución española, 
la traición a la clase obrera alemana que fuera entre
gada por el stalinismo al nazismo; que luchó a muer
te por la defensa de la Unión -Soviética contra las 
amenazas de guerra imperialista = que fundó la IV  In
ternacional salvando el futuro ¿Le la revolución obre
ra contra la barbarie fascista y ol entreguismo stali
nista ; que dotó a las fuerzas latinoamericanas del pro
grama que explica el carácter de sus gobiernos bona- 
partistas y que levanta la consigna fundamental de 
este continente: ¡Por los Estados Unidos Socialistas 
de América Latina!

¡POR LA REVOLUCION' SOCIALISTA 
MUNDIAL I 

¡POR I.A REVOLUCION NACIONAL V 
SOCIAL LATINOAMERICANA!

¡POR EL GOBIERNO OBRERO Y POPULAR! 
¡POR EL FRENTE UNICO E N  NUESTRO PAIS, 

LAT IN  AMERICANO Y MUNDIAL PARA 
DERROCAR A L  CAPITALISMO!

¡POR LA  CONSTRUCCION DEL PARTIDO 
OBRERO REVOLUCIONARIO!

¡POR L A  RECONSTRUCCION DE LA 
INTERNACIONAL PROLETARIA!

Hace muy poco llegó a nuestras jomos una 
versión editada per cl PARTIDO COMUNIS
TA ARGENTINO del discurso de homenaje do 
Castro a Lenin, con motivo de su centenario. 
No tenemos otro tipo do información sobre 
cómo se desenvolvió ese homenaje en Cuba, re
soluciones del Partido Comunista Cubano, par
ticipación de las masas, difusión del pensa
miento de Lenin, discusión de sus ideas, etc. 
Pero el discurso de Castro .es en. sí una posi
ción política muy importante, tanto en lo quo 
dice y deja dc decir sobre Lenin como en sus 
posiciones sobre la dirección soviética y sobre 
la situación latinoamericana, como para quo 
merezca dc nuestra parte un análisis crítico.

A  nadie escapa la importancia del homenaje 
de la dirección cubana a Lenin. Esa dirección 
es la única dirección de masas del continente

podía tener ante Lenin una aproximación re
volucionaria., ¡rompiendo el.homenaje burocrá
tico1, de compromiso y vacío totalmente de mé
dula revoluciomaria y obrera, de las direccio
nes comunistas estalinJstas. Éste homenaje te
nía frente a las masas latinoamericanas una 
importancia revolucionaria do primer orden, 
porque era una oportunidad más; especial
mente significativa por la fecha, para ubicar 
la continuidad internacional, proletaria, entre 
•lag ideas de Lenin y su aeltividad revolucio
naria, a miles de kilómetros y muchos años 
atrás nuestro, y la lucha revolucionaria inter
nacional actual y de nuestro continente conltra 
el imperialismo y el capitalismo. Los Part-i- • 
dos Comunistas intenitan apropiarse de la he
rencia de Lenin y lo presentan a su imagen 
y semejanza, como un burócrata y 'naciona
lista, como .un hombre aparato ajeno a las 
•masas. La palabra de Castro era en este sen
tido insustituible para ubicar a Lenin ante 
esas mismas masas como él revolucionario 
auténtico que realmente fue.

Que Castro no haya hecho nada de esto os 
nuestro primer motivo de crítica. Que ade

más haya utilizado la fecha para avalar polí
ticamente a la dirección soviiótica en cuestio
nes decisivas como las de Vietnam es ya mu
cho más grave y llamativo, y frento a osto 
nos pronunciamos categóricamente en contra 
de las nuevas’ posiciones de la dirección cu-

La valoración histórica que Castro hace de 
Lenin comparte con’ el homenaje frío y va
cío dc la burocracia soviética y de sus segui
dores locales. Su pecado original: presentar 
a Lenin como un genio aislado, como un hé
roe do historieta, completamente al margen dc 
la lucha de clases. Junto con esto, se deja 
piadosamente a un lado las batallas ideológi
cas y políticas fundamentales libradas por , 
Lenin.

'Castro afirma que “ No ha habido .gladia
dor que haya librado más combates ideológicos , 
que los que libró Lenin’ * pero termina no 
¿refiriéndose concretamente a ninguno do esitos 
eombates._ -Castro, presenta a Lenin como un 
“ hombre "genial, verdaderamente genial”  pero 
H'0 nos dice cómo se formó históricamente este 
genio ni en qué lo aplicó. Por todo esto, la 
figura de Lenin aparece desprendida, en el 
aire. Veamos brevemente cómo se opera esto.

a) Lenin y cl Partido Bolclicviqwc

Castro presenta a Lenin práeticamentc co
mo el introductor del marxismo en Rusia, ope
ración posible en base a su genio. Comete .in
cluso .una inexactitud histórica al presentarlo 
como fundador de la Social Democracia rusa, 
ya'existente cuando Lenin se inicia en la vida 
política.

Lenin entronca su (pensamiento con el dc 
Plejanov, el verdadero introductor de la ideo
logía marxista en Rusia. Es justo contrapo
ner, como hace Castro, a Lenin con las ‘ ‘ lum
breras”  que sólo se limitaron a interpretar

al marxismo pero es totahmmte errado derivar 
do aquí un desprecio- a la. .teoría. Lenin supo 
aprovecharse do los aportes de Kautsky, así 
como rompió con él cuantío so convirtió en un 
agento dc la burguesía. jSTo hay que confun
dir una cosa con la otra.

Su tarea en la raptara dc la social demo
cracia y en la fundación del Partido Bolche
vique es totalmente incomprensible si no po
nemos en escena la vitalidad, la energía y la 
juventud del proletariado ruso. Son estos fac
tores los únicos que puccLen explicar quo el 
socialismo ruso haya tenido la consecuencia 
revolucionaria que lo llevó a la insurrección 
do octubre. El genio de Le¡nin es un producto 
destilado do las luchas revolucionarias de este 
proletariado. Presentar 1%. cosas de otra ma
nera os puro idealismo, es luicer de los apa
ratos y no de las masas <¡1 factor histórico do-

Más aún. Castro no hace una sola referencia 
a la ludia política fundamental de Lenin: la 
del ngrupomiento de la vanguardia obrera en 
un partido, como único instrumento histórico 
a través del cual el proletariado puede acce
der a sus fines revoluteiorwmos históricos. La 
ciclópea tarea leninista a  £awr del partido se • 
lo pasó por alto a Castro, así como se le pasó 
por alto la. luclm de Lenin. por la permanente 
depuración de este partido do burócratas y re
formistas y por su prolcfcarización.

Castro rinde así un flaco homenaje a la 
.teoría foquista de i lia dirección cubana, quo 
una y otra Mez se opuso a -la tarea de la cons
trucción del partido y pretendió substituir la 
acción revolucionaria de la-s anasas por guerri- 
llcrismo foquista. Castro- p-tiedo .tener todas las 
ideas quo quiera, por «apuesto que le sobra 
el derecho a tenerlas, sotarte el partido y la 
clase obrera, pero su deber- como dirigente re
volucionario es clarificarlas ante las masas, ir 
honestamente al debate político y sacar las 
experiencias correspondientes do 10 años do 
foquisnio y del fracaso de la OLAS. En el 
giro pro soviótivo que Gasífero desarrolla en es- 
,to discurso deja do lado sus diferencias con 
los aparatos burocráticos comunistas locales 
sobre el pacificismo y  e l cretinismo parlamen- 

. tario de estos últimos y  deja do lado tambión 
hasta la reivindicación puramente teórica del 
partido y de la acción do amasas. Lo único quo

Un Depíercsbie 

Hemeracsje o ienist

resita, entonces, es un pupo empirismo, reflejo 
evidente do una situación do crisis todavía no

En esto capitulo, to única idea clara leni
nista. quo rescata ¡Castro .es cómo se apoyó en 
las masas del partido en los momentos revo
lucionarios, apartándose incluso de las vaci
laciones dol propio partido. No nos cabe du
da quo Castro traspone aquí a Lenin su pro
pia experiencia dc líder revolucionario frente 
a las traiciones de los-“ comunistas”  cubanos 
y latinoamericanos, Lástima grande que la 
alusión sea .tan volado, y, anáfl aún, que pocas 
páginas después, termino en un culto objetivo 
de la burocracia soviética.

En definitiva, ol “ olvido”  dto Castro so
bro el carácter de claso do las ideas de Lenin 
y sobro su lucha por ua .partido obrero revo
lucionario lo Uevan a una verdadera mistifi
cación idealista quo conduce a justificar1 sus 
tutelas burocráticas y pequeño burguesas so
bro la claso obrera.

b)e Lcnm y cl witcriUifcioiwlismo

Nuevamente aquí las ideas de Lenin son des
pojadas do su contenido do clase. En la de
fensa quo Lenin lineo dol internacionalismo en

1914, y  que reivindica Castro, se .trato no só
lo de la defensa dc - los “ principios”  sino, lo 
que es para un marxista mucho más decisivo, 
del intorés histórico de la clase revoluciona
ria, dol proletariado. El internacionalismo no 
es para el .proletariado un principio teórico 
sino un interés objetivo de claso revoluciona
ria, que se deriva de las condiciones do la lu
dia dc clase en la época del capitalismo y, 
mucho más, en la del imperialismo. La intran
sigente defensa de 1914 del internacionalis
mo la hace Lenin porque puede recoger más 
de medio siglo dc luchas proletarias.

No es cierto, además, que fuera Lenin el 
“ único’ dirigente que permanece fiel a los 
principios del “ internacionalismo proletario” . 
¿Se olvida -Castro de Trotsky, de Rosa Lu- 
xemburgo y  de Carlos Liebncclit, a quien ol 
propio Lenin rinde homenaje durante toda la 
guerra mundial y cuya memoria llama a  pre
servar en el acto mismo dc la fundación dc 
la Tercera Internacional? Esta inexactitud 
histórica, dicho sea de paso, os una maniobre
ra concesión, do Castro a La burocracia. sovié
tica, -quo ha cx-cccrado ¡a Rosa Luxiombur’go y 
a Licbnecht precisamente por su fidelidad al 
internacionalismo proletario y que ha elimi- 

. nado a Trotsky como su rival intemacionalis

ta fundamental.
Nuevamente aquí podemos preguntamos 

qué queda del internacionalismo dc Lenin si 
nos “  olvidamos»51 do la Tercera Internacional, 
de la denuncia, de todo chovinismo nacional, 
y  dc la lucha de Lenin por agrupar al pro
letariado mundial en un partido dc clase. .Evi
dentemente, sólo -un principio abstracto bueno 
de recordar en los homenajes y en los días de 
fiesta, tal como haco la burocracia soviética, 
pero que se .traiciona después todos los días.

Y  este c,s todo. Nada dice Castro dc los 
aportes dc Lenin. sobro el carácter de la re
volución, sobre la combinación entre las tareas 
democráticas y  socialistas, sobre el papel re
volucionario dcl -proletariado en los países 
atrasados, etc., etc. El leninismo e,s -la luc-lia 
teórica y política por el partido y por su pro- 
üetarización. Llamamos la atención sobre el 
hecho dc que recordar a Lenin y no señalar e 
indicar concreta,mente la vigencia de sus ideas 
revolucionarias, y  no únicamente en el plano 
abstracto dc ln -defensa dc los principios, es 
el homenaje más -exiguo que se le puede hacer.

Lvuin-, C<mt'ro 3/ bu

Nuestra crítica, podría parecer -hasta aquí co. 
mo preciosista o superflua, aunque correcta, 
porque no maestra, todavía que ese discurso 
tenga posiciones política* contrarrevoluciona
rias. Pero esto, no es así. Entre la glorifica
ción idealista de Lenin y -la glorificación con
trarrevolucionaria. del Estado soviético buro- 
cratizado hay sólo un paso y Castro, lo da.

No hay ninguna duda de que la parte poli
ticamente modular do este discurso la consti
tuyo el ataque d-e Castro a todas las críticos 
a la URSS, hasta el punto de que las llega 
a calificar como una, provocación imperialista: 
“ Hoy como so sabe hay superrevolueionarios 
teóricos, supeñzquierdistas, verdaderos ‘Super

alimentado por el imperialismo, llevan un odio

feroz. Es como si no quisieran perdonar que 
la Unión Soviética, existiera, y esto desde po
siciones de izquierda. Quieren una Unión So
viética modelada a su imagen peregrina, a sus 
idealizaciones ridiculasCastro toma de esta 
forma una posición capituladora ante un de
bate crucial de todo el movimiento revolucio
nario desde 1917 en adelante, el debate sobre 
el carácter de clase del Estado soviético v de 
.su dictadura.

En lugar de afrontar honesta y claramente 
el tema, pretende ridiculizar al trotskismo y a 
cualquier otro crítico revolucionario dc la UR 
SS, tomando para sí el papel de abogado de 
la burocracia. No hay en todo esto una piz
ca de análisis de clase ni de leninismo. Las pa
labras de Castro se dan de patadas con las pro
pias posiciones de Lenin; que fue. en sus úl
timos años, particularmente crítico sobre las 
características del Estado Obrero: “ Nuestro 
aparato estatal... representa en su mayor 
parte una supervivencia del antiguo aparato, 
que sólo cn mínimo grado ha. sido modificado 
en forma más o menos seria. Sólo lia sido lige
ramente retocado en su aspecto exterior, pero 
cn los demás aspectos conserva todo lo que 
caracterizaba a nuestro viejo aparato del Es
tado (O. C., t. 33, p. 442) y para comen
zar a corregir esta -situación proponía la crea
ción do una Inspección Obrera v Campesina, 
que luchara y corrigiera, todas las deforma
ciones burocráticas. Para Lenin no se trataba 
de contraponer una “ idealización»’ con una 
“ realidad” , como hace Castro, sino de reco
nocer como revolucionario el carácter de cla
se dcl Estado surgido de la Revolución de 
Octubre y de luchar en su interior contra to
das las presiones do las clases enemigas.

Ni qué decir que desde Lenin a hoy las de
formaciones burocráticas del Estado Obrero 
so ha.n desarrollado al punto de haber aplas
tado por completo el control político social del 
proetariado sobre el aparato estatal. Han si
do liquidados todos los Órganos de la demo
cracia obrera, y han sido legalizado  ̂ los me
canismos de la desigualdad social entre buró
cratas y pueblo. Más aún. La  burocracia, que 
en cl análisis de Lenin era uua excrecencia de 
antiguo régimen que debía ser combatida, se 
ha convertido en la fuerza social reetora del 
Estado soviético y ha terminado por echar

por la borda la h

la URSS v del Pa 
Castro reivindica el

PCUS, pero niega el d« 
‘Ies a combatir la oriei 
nutria de oso partido, 
tvierte, de esta forma, 
mo formal, cn lo 
de Estado fronte 
unidad y la aiitx 
ia. Entonces, aún

ilad política de

■el prT 
‘Voluci

roblei

Castro para comprobar < 
nido de lo que comentál 
idan (los críticos) de los 
. de Vietnam, dcl mundo 
«doquiera que el imperialis 
cabo sus zarpazos, se en, 
Estado que enría ios «'

codo lo que él mismo ,v Guevara escribieron 
con la mano.

Decía Guevara en su carta de despedida. 
'•Crear dos, tres..., muchos Vietnam es la¡. 
consigna-'»: “ Hay ui«s, penosa realidad: Viot- 
nam. esa nación que representa las aspiracio
nes. las esperanzas dle victoria de todo uu 
mundo pretérito, está .. La.
solidaridad del mundo progresista para con cX 
pueblo de Vietnam semeja a la amarga ironía 
que significaba para Ies gladiadores del circo 
romano el estímulo de la  plebe... son culpables 
los que ea el momento do definición vacilaron, 
en hacer de Vietnaiu parte inviolable dol te
rritorio socialista, corriendo, si. los riesgos de 
una guerra de alcance- mundial, pero también, 
obligando a una decisión a los imperialistas 
norteamericanos. Y sout culpables los que man
tienen una guerra de -denuestos y zancadillas.

(Continúa en la pág. 6)
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BOLIVIA:
lt@p©rtaie a QuíBSermo ¡Lor® (Continúo de lo Página 5)

los ministros obreros •dejan de ser portavoces 
de su clase para convertirse en la .quinta, co
lumna gubern.amen.tal en. el seno de los sindi- 
caitos.

¡El Partido Comunista pro Moscú está se
guro que en el momento no se trata más que dc 
la resolución democrática y se afana por ra
dicalizar y modificar al actual régimen mili
tar por medio dc presiones <lc todo tipo, in
cluso el servilismo. (Están dispuestos a apo
yar al Goneral Ovando si éste continúa con 
su política de establecer relaciones diplomáti
ca® con log países llamados socialistas, olvi
dando que estas relaciones por, sí solas no mo
difican la. naturaleza do clase del gobierno.

[Los maoístas hacen propaganda cn favor de 
3a lucha armada no importa en qué momento 
y comienzan cometiendo el grueso error dc 
no diferenciar el actual gobierno con. el ba- 
rricntismo. Sin embargo, toda esta palabre
ría. no les impide coaligarse con la derecha, y 
cl lechinismo contrarrevolucionario.

Defendemos apasionadamente la unidad de 
la clase obrera en las organizaciones sindica
les 7 trabajamos cn el seno dc estas organi
zaciones aún estando en minoría.. Por otro la
do, estamos dispuestos a concluir un frente do 
izquierda con las organizaciones que ,se recla
man do la revolución a condición de que esto 
frente esté dirigido políticamente por la da
se obrera y .pueda imponer su voluntad en 
todas las decisiones fundamentales.

3. — Los Congresos de la Federación do 
Mineros y de la Central Obrera Boliviana se 
han realizado después de varios años y lue
go de que la clase obrera pasó por el baño 
do sangre del barrientismo. Ea su prepara
ción y realización hubo algo de precipitación, 
seguramente porque se deseaba consolidar y 
aprovechar las garantín-s relativas concedidas 
por el gobierno.

¿El oficialismo en el primer momento alentó 
la certeza de poder controlar osas reunioncSj 
do sustituir totalmente la dirección’ anterior 
por otra que le fuera adicta de manera to
rta!. Si esto hubiera ocurrido las organizacio
nes sindicales se habrían convertido cn soste
nes directos del gobierno castrense. Mas, las 
cosas ocurrieron de otra manera y ,seguramen
te totalmente inesperada niara el general 
Ovando y los ministros civiles.

lEl congreso de mineros reunido en ¡Siglo 
XX tuvo que cerrar fila-s alrededor de .su se
cretario ejecutivo (Lechín) que continuaba 
perseguido en ese momento, pese a que los 
elementos de avanzada no tenían nada que 
vfcr con él. En esa reunión se aprobó uu do
cumento político elaborado eustancialmente pol
la brigada porista (no muy férreamente or
ganizada entonces porque sus mejores ele
mentos apenas si habían retomado al traba
jo después de una larga cesantía forzosa). La 
mencionada tesis señala claramente que los 
trabajadores no deben alentar mayores espe
ranzas acerca de la capacidad de realización de 
las .tarea§ democráticas por parte del actual 
gobierno, que el .proceso de transformación 
iniciado concluirá en una frustración si el 
proletariado no. logra colocarse a su cabeza 
y tomar el poder, para desde allí cumplir 
plenamente los objetivos dcnio-burgueses y

transformarlos en socialistas. En resumen: se 
indica que ahora y no en cl futuro indeter
minado, debe .la clase obrera luchar por el 
socialismo y la toma del poder, para lo que 
eorá preciso quo cl proletariado so convierta 
cn caudillo, nacional.

lEis cierto que ya cn cl congreso de Siglo 
XX cl stalinismo pro-soviético, que logró con
tar con,varios delegados gracias a la compli
cidad del lechinismo, pudo introducir cn el 
documento algunas de sus ideas quo contras
tan nítidamente con ¡todo cl contexto do la 
tesis.

Los' trotskistas en muchas oportunidades se 
vieron reducidas a la condición de fracción 
minoritaria) pues tuvieron que enfrentarse a 
un bloque formado por el lechismo, el sta
linismo soviético y los grupos nacionalistas. 
E'n medio de sesiones sumamente tensas se 
logró que algunos camaradas llegasen hasta la 
dirección nacional de la Federación ele Mine-

El cuarto congreso, de la Central Obrera de 
Bolivia (La Paz) impostó, en primer térmi
no, una total derrota, del gobierno, que inten
tó dividirlo y hacerlo fracasar. Ein ciertos mo
mentos se temió una intervención de las fuer-

|En este congreso se libró una gran bata
lla ideológica contra el lechinismo, que repre
senta al nacionalismo superado por los acon
tecimientos y por la evolución política do las 
masas. Si pudo actuar como una tendencia de 
bastante fuerza fue gracias a las propias ca
racterísticas de los congresos obreros, donde 
el aparato directivo puede impon-cr sus ami
gos incondicionales y donde menudean les ele- 
monto, s indiferentes y moderados. Sin embar
go, la adopción de la. Tesis de Siglo XX 
constituyó una remarcable victoria. El oficia
lismo, por boca del presidente dc la Repúbli
ca y del ministro, del Interior, se levantó, ai
rado contra, el “ carácter antinacional'*.' cíe! 
documento y prometió llevar a cabo una ra
dical lucha en su contra.

Estos do,cj acontecimientos sindicales, pese a 
todas sus limitaciones y defectos, han tenido 
la virtud de entregar a los explotados una 
gran bandera do movilización: la luclm por 
cl .socialismo y el gobierno’ obrero campesino. 
El documento de ln CO¡B (tendrá en cl pre
sente período tanta importancia como la Te
sis de Puloicayo'.

4. — Los hechos enseñan que el movimien
to estudiantil, particularmente universitario, 
tiene una enorme importancia en la lucha re
volucionaria. En muchas oportunidades, parti
cularmente durante el negro período burrien- 
tista, fueron los núcleos universitarios los úni
cos portavoces del movimiento revolucionario. 
Los estudiantes bolivianos, a, diferencia de lo 
que ocurre cn otras latitudes, n-o. sueñan con 
dirigir a. los obreros ni consumar .una revolu
ción social con sus solas fuerzas; contraria
mente, están convencidos que no tienen más 
porvenir que sumarse al movimiento, acaudilla
do por el proletariado y reconocer su direc-

• ción política. Los universitarios se califican a 
si mismos como auxiliares do la clase obrera.

lEn las últimas semanas se lia iniciado una

profunda, conmoción y radicalización en las 
universidades, fenómeno que ha dado en lla
marse “ revolución universitaria'5- Sus obje
tivos han sido fijados en un documento es
pecial aprobado en La Paz y  en ol que se 
manifiesta su identidad «on la estrategia sos
tenida por cl proletariado y que .puede resu
mirse en la consigna de “ lucha- por el socia
lismo y el poder obrero” . Las transforma
ciones internas y pedagógicas que se propug
nan (cátedra libre, asimilación a.l cuerpo de 
profesores a. investigadores aunque no tengan 
título académico, creación de la universidad 
obrera, enseñanza obligatoria del avmará y 
quechua, obligatoriedad de presente una te
sis sobre problemas nacionales como requisito 
para optar el diploma, etc.) tienden a prepa
rar a la universidad para que cumpla su pa
pel revolucionario.

Por primera vez después dc 1036 los trots- 
kiistas lian podido imponer en cl plano uni
versitario sus documentos y formar núcleos dc 
importancia.

5. — Acaba de aparecer un foco guerrillero 
cn la. zona isemitropical del Alto Beni, El trot- 
ltismo hace años que ha definido su posición 
al respecto: diferenciación entre guerrilla y 
foco; necesidad de que sean las aimsas la,s que: 
adopten un determinado método dc lucha co
mo una. necesidad impostergable y  no que se 
imponga por decreto de algún dirigente; ca
rácter aventurero del foco que aparece como 
expresión del alto grado de descontento y de
sesperación de algunos estudiantes; denuncia 
de que en ciertas oportunidades perjudica se
riamente al movimiento revoluciunario y

El foco ca lugar dc ser detonante revolu
cionario lia resultado impulsando la arremetida 
de la derecha castrense. A su estallido siguió 
la ocupación de la universidad pacexía por ban
das fascistas directamente alentadas y dirigi
das por el gobierno (pudo sor recuperarla gra
cias a una poderosa movilización popular), la 
dictación del estado de sitio y el apresamien
to de algunos elementos calificados corno iz
quierdistas. Los últimos sucesos ocurridos en 
la cumbres gubernamentales postergaron la re
presión, dando así un respiro .al movimiento 
obrero para ajustar debidamente sos filas.

{El foco dirigido ¡por el Che prov-oco un im
pacto en la opinión pública, y contó cn su fa
vor con el factor sorpresa, con lo, poca pre
paración del ejérito para este tipo dc luchas, 
para poder asestar importantes golpes al ejér
cito. Ahora nada de esto lia. ocurrid,o, Pare
ce que incluso técnicamente se lia-n cometido 
descomunales errares: lian anunciado por la 
prensa los nombres y seudónimo® de gran par
te de los guerrilleros, han enviado fotografías 
y han dicho donde iban, amén de que antes de 
ingresar al monto se lian uniformad-o.

¡Lo que tiene que .subrayarse es e l  total ais
lamiento del foco con relación a las masas. 
Los foquistas han dado muestras dc que no 
les interesa cl momento político quo se vive. 
Cuando los universitarios revolución ariarios 
fueron hasta las fábricas para, convencer a 
los obreros a salir a las calles a  .defender su 
local ocupado por los fascistas, los trabaja

dores dijeron que sadría-n siempre que no se 
mencionen las guerrillas.

Por curioso que parézca, el foquismo ha 
ocasionado una profunda crisis en la juven
tud del PO proiMoficú (varios de sus dirigen
tes han ido a las montañas) y del movimiento 
social cristiano. Se explica d hecho porque 
dichos partidos eu ningún momento tuvieron 
el suficiente valor para definir claramente su 
posición con referencia a l castrismo y las for
mas que .puede adquirir la. lucha armada.

El foco del Alto Beni no adquirirá en nin
gún momento la resonancia e importancia dc 
las acciones de Nuncuhuazú, ¡no tendrá mayor 
influencia en el movimiento obrero y todo 
acabará como una to.rmen.tji. que interesa, a al
gunos círculos de la inteligencia pequeño-

El terrorismo urbano, incluso el muy bien 
organizado del Uruguay, podrá ser muv espec
tacular y heroico pero no es el método de la 
revolución obrera.

6. — La lucha revolucionaria, mundial, tan
to en los países atrasados, en los altamente in
dustrializados o en los del Este, obliga a la 
¡reconstrucción de la Cuarta Internacional, te
niendo como punto do partida. ,el Programa de 
Transición y considerado corno partido revo
lucionario mundial.

El POR es ciertamente un partido trotkis- 
ta, importante y su influencia c,s decisiva en 
Bolivia.. Sin embargo, su extremo aislamiento 
le hace mucho daño y no le permite progresar 
rápidamente. Por otro laido, la Internacional 
correspondo exactamente a la idea de que la 
revolución iniciada en un país sólo podrá con
solidarse y friunfor definitivamente en. el pla
no internacional. Para nosotros es algo vital 
la reconstrucción de la IV  Internacional. Ni 
duda cabe que esta tarea podrá ser cumpli
da dentro del marco de las actividades del Co
mité Internacional.

La Internacional nos permitirá elaborar una 
línea política de manera conjunta,

7. — En Latinoamérica ol movimiento revo
lucionario tiene que forjarse superando las ex
periencias negativas frente a dos problemas: 
el nacionalismo de contenido burgués y el aven. 
turero-foquismo castrista. En Bolivia no, pero 
sí en otros países, cl patolismo capitulador y 
traidor es un obstáculo cn este camino; es 
preciso aplastarlo ideológicamente.

La. implantación del Comité Internacio
nal en Latinoamérica no puede .ser consecuen
cia de una decisión burocrática. Deberá co
menzarse por una activa y  sistemática propa
ganda de los objetivos y actividades del Co
mité, además de hacerse conocer ampliamente 
las experiencias nacionales (la boliviana, por 
ejemplo), .para, poder asimilarlos críticamente.

Sobre la base dc esta labor podrá recién 
crearse una poderosa tendencia latinoamerica
na que contribuya positivamente a la recoais- 
.trucción necesaria o impostergable de la 
Cuarta Internacional.

.Habrá quo poner mucho- cuidado para no re
editar los tremendos errores cometidos por el 
pablismo, que concluyó siendo1 un partido de 
corte stalinista.

U n  D e p l o r a b l e  M ® m @ n a j e  a  H m n i n

(Continúa de la página 6)

comenzada lime ya tiem-po por Ion represen
tantes éc ios dos más crraiufa? patencias M  
campo socialista'’. La acusación a la URSS, 
y a China, no puede ser más directa y amar
ga. ¿O acaso Guevara e.s también uno dc esos 
“ Supennanes”  críticos de la URSS que tan
to desprecia Castro! Y  decía Castro cn 196G: 
“ Y  nuestra .posición es una: ¡somos partida
rios de que se le dé al Viet Nam toda la ayu
da que sea necesaria! ¡somos partidoro3 do 
que esa ayuda sea en armas y en hombres!
I somos partidario  ̂ de que el campo socialista 
corra los riesgos que sean necesarios por Viet 
¡Nlam! **. Su consigna de “ Armas y Iiombre3 
a Vietnam”  unificó entonces la posición de 
loe revolucionarios, del mundo entero y sirvió 
para desenmascarar la miseria política do las 
direcciones soviética y china. Y  hoy: después 
de los bombardeos i 
del Norte, después de las •

cn Vietnam del Sur, después de la invasión n 
Camboya ¿cómo puede decirse que la Unión 
Soviética “ envía las armas en las cantidades

Con esta posición, Castro lia pasado de una 
apología al Estado Soviético a una posición 
contrarrevolucionaria sobre la lucha del .pue
blo vietnamita, condenádolo él -también a que 
.siga desangrándose mientras la burocracia ne
gocia con el imperialismo un acuerdo gene
ral do coexistencia pacífica. Las armas han 
ido, aunque no los cañones ni los hombres, pa
ra servir de colosal método de presión sobre 
Vietnam del ¡Norte y el Vietcong para llorar
los a una -negociación capituladora.
Ciostro y la revolución \latmo<ameñoana'

¡La última parte del discurso ¡La dedica Cas
tro al análisis de la situación de Cuba en La
tinoamérica. Aquí reafirma que la Revolución 
Cubana no negociará, jamás con el imperia

lismo. ninguna dc sus conquistas.
Pero, junto a esta declaración. — ".Cuba no 

ha negado ni negará jamas apoyo al movi
miento revolucionario* *— que aparta al cas
trismo de los burócratas emquista*k>«s en la de
fensa chovinista do sus privilegios do casta, 
vuelve a incurrir en el tono provocador para 
todos aquellos que tengan una posición crí
tica, particularizándose en este -caso cn Dou- 
glas Bravo., aunque sin .nombrarlo-,, caracteri
zándolos como “ revolucionarios do mentira” , 
“ seudorrevolucionarios” , ote. Nosotros conoce
mos mu.y poco, del debate entre Bravo y la di
rección castrista, pero estas declaraciones dc 
Castro sólo sirven para confundir a  las ma
sas latinoamericanas y a su vanguardia, para 
provocar y para dividir.

Lo más lamentablo de todo es quo al refe
rirse a las perspectivas revfcluciocriarias del 
continente Castro sólo hace mención a las in
quietudes que viven la Iglesia y  loe militares

vo, digno do observarse y digno dol mayor in-

que se desarrolla en cl Perú con mucho inte
rés**. ¿Dónde enfoca Castro su interés? ¿En 
la evolución política revoLucionnxia de las ma

las luchas del pueblo boliviano, en la heroica 
resistencia de los militantes brasileros, o en 
la crisis de los aparatos represivos e ideológi
cos do la burguesía quo tratan con desespe
ración do encontrar un nuevo punte de equi
librio para la dominación capitalista e impe
rialista? La Revolución Cabana sólo podrá en
contrar su fortaleza, sólo podrá extenderse y 
avanzar por el camino de las masas en acción. 
'Cualquier otra perspectiva es una claudicación 
respecto a las tareas de la  revolución latino
americana, quo será obrera y socialista, se for
jará desdo abajo y no vendrá dictada desde 
arriba.

El desprecio do Castro por las idoas leni
nistas sobro el partido, su. olvido del prolota
riado soviético como actor fundamental de la 
revolución sólo sirven como fundamento -teó
rico para quo las propias masas latinoaanori- 

enteg de su
y  do' £



Los Secues tros 
de  t e s  Tisprns

No se trata de entrar a discutir 
la justicia de la ejecución de Mi- 
trione: el destino final de un es
pía del imperialismo y, asesor de 
la policía uruguaya es el de ser 
ejecutado por los revolucionarios.

Pero es que la muerte de Mi- 
trione fue un resultado del inten
to putchista de querer hacer capi
tular al gobierno proimperialista 
de Pacheco por medio de secues- 

' tros (porque no otra cosa significa 
reclamar el canje de la totalidad 
de los prdsos políticos). Esto cons
tituye un verdadero despropósito 
foquista. Como si una organiza
ción que se reclama revoluciona
ria tuviera el derecho de librar su 
guerra civil particular contra el 
gobierno al margen de las masas. 
Esta táctica, en la que finalmente 
cae el foquismo, lia sido aprove
chada por el gobierno para mon
tar una colosal represión, que 110 
encuentra la resistencia propia de 
una. clase obrera en combate. La 
táctica de los tupas que, como lo 
prescribe el foquismo trata de 
crear las condiciones revoluciona
rias sin. esperar a que se creen so
jas (como si en Uruguay esas con
diciones 110 se hubieran creado en 
tpdos los planos, incluso en el de 
la movilización obrera — lo que ya 
fue probado el año pasado—  y la 
cual no se desarrolló hasta sus úl
timas consecuencias por el domi
nio stalinista sobre las organiza
ciones obreras), ya ha perdido to
do contacto con la evolución de las 
masas mismas. Sin una profunda 
corrección de rumbo, el movimien
to tupamaro caerá en la desinte
gración y en la provocación.

Es evidente que, eon todo, el 
gobierno, completamente, impoten

te, no puede aprovechar la situa
ción como quisiera. Por todos la
dos percibe la  resistencia sorda de 
los trabajadores, los que, sin ava
lar la ofientación de los tupas, se 
definen por sobre todo contra la 
dictadura 'proyanqui de Pacheco. v 
Esto se ha probado en las mani
festaciones estudiantiles y los pro
nunciamientos obreros y de la 
Universidad-

La situación actual constituyo 
un reflejo contundente, pronosti
cado por nosotros, del retroceso 
obrero que se consolida con la 
traición de la huelga bancaria del 
ano pasado. E l foquismo pequeño 
burgués eleva su volumen y eco 
políticos con el reflujo del prole
tariado como protagonista político 
fundamental y dirigente.

«Según los diarios, el embajador 
soviético apoyó la posición de no 
canje, de Pacheco. Esta miserable 
piratería debe ser enérgicamente 
condenada. L o  que anima a la di
plomacia soviética es congraciarse 
con lós gobiernos latinoamericanos 
y  dejar en claro cuál será su con
ducta si mañana algún soviético 
utiliza el mismo método para li
berar a sus compatriotas progre
sistas detenidos cn los campos de 
concentración.

La consigna dc la hora es abajo 
la represión, abajo el estado de 
excepción, las medidas prontas de 
seguridad y la libertad de los pre
sos políticos. Pero esta consigna 
debe expresarse en la movilización 
de las masas. La gravedad de la 
situación política uruguaya exige 
la inmediata convocatoria del con
greso de la GNT con delegados do 
todas las fábricas de los sindicatos 
afiliados.

I t a ü d o  Para la Reconstrucción 
de Ij  IV Internaciorccl

A fines del .mes de junio ha tenido' 
lagar cn Londres, l¡i pre-conferencia 
(leí Comité. Internacional do la I V, inter
nacional como parto do lo¡¡ trabajos quo 
se vienen realizando para poner en pío 
una poderos» interna«ional revoluciona
ria. Asistieron la Soeialist Labour I-va
gue de Inglaterra, Orgañization Trots* 
kyste de Francia, la de los Soclalis.

tas Revolucionarios Húngaros, las orga
nizaciones trotskys-tfia mexicana, alema
na. Irlandesa, americana v'griega además 
de militantes dol lledir» Oriente y de 
Africa, Bolivia no estuvo presento por 
razono* de orden material. “ Política 
Obrera”  no está afiliada al Comité In
ternacional. líeprodinamos l:i resolución 
adoptada:

! todas las organizaciones obreras, gru
pos 'de militantes de todo el mundo compro
metidos en la. ludia por la construcción del 
partido obrero revolucionarlo, instrumento in
dispensable para la victoria del proletariado 
en su combato por el poder.

"•La1 -pre-conferencia preparatoria de la 
cuarta Conferencia IntenuKr.ional está profun
damente convencida de la «Insoluta necesidad, 
do savrollar la más amplia discusión tanto on 
cada país como en escala internacional.

’ pre-conferencia estima que el texto pre
sentado por la sección francos» (Introducción 
publicada en P. 0_ X1-' 72; documento comple
tó ,de próxima aparición) so sitúa en el mar
co v los principios del trotslíysniu y lo somote 
a consideración de las organizaciones trots- 
kystas a fin de permitir una -clarificación de 
las divergencias.

” Este texto, .juntamente con los textos 011 
preparación en las otras secciones del Comité 
Internacional, abre la discusión internacional 
on todas la_s secciones.

” La pre-conferencia se .suspende hasta oc
tubre de 1070 para permitir la continuación 
dc la discusión y la consideración de los tex
tos. La discusión será entonces abierta a to
das las -organizaciones, grujios y militantes, 
esto porque la construcción ele los partidos re
volucionarios 110 debe ser llevada a efecto fue
ra do la luclui por la Internacional.

¡Las secciones del Comité Internacional reu
nidas en pre-conferencia los días -7, 2í>
y 30 de junio de 1970 están profundamente 
convencidas que la internacional a recons. 
trair.se 110 será otra que la. IV  Internacional 
fundada por León Trotsky en 193S sobre la 
base del Programa de Transición.

” Es por esto que el Comité Internacional 
que luí tomado a su cargo la pre-conferencia 
preparatoria de la Cuarta -Conferencia inter
nacional encomendó al o. G. Ilealy proponer 
a los representantes del Secretario Unificado 
(Frank, Haitón) la apertura de una discu
sión internacional con el objeto de realizar el 
balance de las divergencias que se han cris
talizado y desenvuelto alrededor do la crisis 
pablista, a partir de 1950-1953,

J ’La nueva coyuntura de las relaciones de 
fuerza entre las clases tanto on escala inter
nacional como en cada país es considerada por 
el Comité Internacional cotuo el periodo de la 
más grande crisis del capitalismo, en el que

el problema, de poder debo ser ia carta cen
tral de la lucha de clases,

” Este período e,s e l do la crisis dol impe
rialismo. habiendo Hojudo a un punto donde 
todas las contradicciones del sistema capita
lista se resolverán en el próximo período ya 
¿se» en la revolución proletaria vistoriosa o 
eu ol hundimiento' de la sociedad humana.

J,Este período os el ile La crisis de la buro
cracia stalinista. jimtsurwi'iite a la crisis del im
perialismo. que por primera vez. después de la 
derrota de la oposición ,do izquierda en escala 
internacional y en to<los los países, particu
larmente en aquellos qw  lian escapado al con
trol del imperialismo, rubro las vias de la cons
trucción «le partidos trotskistas sobre la base 
del ascenso de la revolución política.

■' >L:t pre-conferencia constató que los re
presentantes del Secretariado Unificado no

de apertura de tal discusión. Declara que la 
responsabilidad do hijs consecuencias de esta 
actitud recaen integra-miente sobre el SU. Es
te temor do abrir la. d isensión se complementa 
con su preferencia de •discutir con las corrien
tes a 111¡-comunistas de l:i pequeña burguesía, 
como el I ‘SU en Francia y los grupo¿ izquier
distas en descomposición. Todo esto confirma 
que ol Secretariado Unificado es el centro re
visionista denunciado por ol Comité Interna
cional después de 39GU.

,rLa pre-conferencia declara abierta la dis- 
•cusión. Cada sección del Comité Internacio
nal aportará con sus proposiciones.

■ ’Todas las organiieaeioiie.* obreras, grupos 
y  militantes que acepten la discusión tal co
mo se acuerda en ostrt resolución están invi
tados a participar era. ln preparación de la 
Cuarta Conferencia Internacional.
_ J,La pre-conferencia encomienda al Comi

té Internacional -asegurar la cuarta Conferen
cia. cuya fecha 110 está fijada.

*'.Estima en particular que, bajo la direc
ción del Comité Inter-iuieional, un secretaria
do internacional deberá asegurar las careas 
políticas y organizativa que garanticen la 
más amplia discusión a- ja irrestricta difusión 
de los puntos de vista y posiciones.

,JlLa pre-confereneum declara que el Comité 
Internacional y sus secciones deben inmedia
tamente asegurar el trabajo preparatorio de 
la conferencia destinada a construir la Inter
nacional Revolucionaria do la Juventud.

Londres. 30 do junio de 1970.

Defendamos a los Trotskistas 
Brasileños

A  principios del mes de ma.yo apareció en 
la prensa brasileña". (“ iCorreio do Povo”  de 
Porto Alegre, capital dol estado do Río Gran
de do Sul) uu comunicado anunciando que la 
policía de la dictadura GAtRJíAISTAZ U había 
destruido la organización “ Fracción Bolche
vique-Tro tskysta ’ ’ y detenido a sus principa
les. dirigentes, quo han sido torturados. Se
gún la prensa la nota de la Secretaría de Se
guridad Publica decía que se trata do tina or
ganización “ subversiva dé alcance nacional, 
con ramificaciones en Pcrnambuco, Sao Pau
lo, Ceara y Bío Grande do Sul” .

La “ Fracción Bolclievique-Trostkiflta»’ ee un 
grupo do jóvonos militantes, quo liabiendose 
-separado—ol- mos de -abril de 196S de la or

ganización poaadiata, llamada Bección brasile

ña de la supuesta “ Cuarta Internacional JLa- 
tinoamericana,5• llegó a principios de esto año 
a la conclusión do que era necesario romper 
todos los lazos organizativos y políticos -con 
la organización dc Posadas. La “ Fracción 
B -T .'’  liabía aceptado apoyar la campaña que 
lleva a cabo el Comité Internacional, por la 
organización y  preparación de su IV  Confe
rencia internacional. Do esta manera comen
zaba a hacer, toórica y prácticamente.-el ba
lance del caxílctor liquidador del pabliscuo-

eu deber abrir una vasta campaña por la -de
fensa ele la « ‘ Fracción Bolchevique-Trotslqys- 
ta”  nó sólo .porquo 61, tiene como uno de sus 
principales ejea políticos la defensa do las

libertades y derechos democráticos, sino por
que la represión que se abate sobre la “  Frac
ción’ > es un golpe a las fuerzas que en Bra
sil preparaban la IV  Conferencia del C. I- y 
que por lo tanto trabajaban por la reconstruc
ción del Partido Mundial de la revolución. 
Por todo ello reproducimos más adelante la 
resolución del Primer Congreso de la AJS 
(Asociación de jóvenes por el socialismo, or
ganización juvenil revolucionaria que en Fran-' 
cia lucha por la construcción de la Interna
cional de la juventud) 011 defensa de los ca
maradas brasileños y 110$ asociamos a su lla
mado a hacer campaña por sa defensa.

La represión policíaca desencadenada contra 
la Fracción de la misma numera, que la re
presión contra toda oposición a la dictadura 
demuestra hasta qué punto las declaraciones 
del gobierno de ©AlREASTiAZU no son̂  sino

tura no han cesado ni un. solo momento a 
todo lo largo del país.

Es en ese sentido que nosotros trotskystas 
brasileños llamamos a todos los militantes la
tinoamericanos y  brasileños en particular que 
se sitúan sobre el terreno de la defensa de las 
libertades democráticas, defensa que no puer- 
de hacerse sino a través de los métodos de 
la lucha de clases, a unirse a nosotros para 
llevar a cabo la defensa «fo loa militantes

trotskystas brasileños victimas de la repre
sión. Consideramos qu¡,o en este momento esta 
defensa significa, entre otras cosas, comenzar 
a sacar las lecciones «lela lucha de clases de 
los últimos años y con ese objetivo empeza
mos a publicar en los próíiimos números del 
Boletín algunos materiales que han sido ela
borados por nosotros así como toda contribu
ción a la discusión 3 o todo militante, grupo*- 
u organización que haga suyo ol problema d^ 
la construcción del partido revolucionario.

¡POR LA B E FE L A  DE LA “ FRAC
CION BQLCH;E VIQt^E-TRQTSK YSTA? ** 

¡POR LA AMNISTIA DE TODOS EjOS. 
PRESOS POLITICOS!

¡POR LA DEFENSA I>E LOS DERECHOS
Y  LIBERTADES DEMOCRATICAS* 

¡ABAJO LA DICTADURA MILITAS*

(Extraído del Boletín Latinoamericano N^ 
3 del “ Comité Internacional
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La Nueva Ocupación del Sindicato Metalúrgico 
de Avellaneda

El domingo 25 de julio fue ocupado ol 1c 
cal do La UOIM Avollanoda ,por uu. grupo muy 
reducido ac miembros de la lista Azul, oposi
tora, en una acción comando. La única, ban
dera levantada por los ocupantes fue la exi
gencia de que cl Secretariado Niicional 
pusiera “  orden en la seccional * \ Veamos «mal 
es la historia de ¡ ¡  ocupación.

¡La lista Rosa ('Guerrero y Cía. adicta a Lo
renzo Miguel) domina hace años la seccional. 
Su carácter burocrático, anti-olivero y ganste- 
ril condujeron; a la pasividad criminal en la 
que se encuentra el gremio desde hace «ños, 
sacudido de,tanto cn tanto por algún enfren
tamiento violento entre burócrata,* enemista
dos.

La división burocrática a nivel nacional de 
]a dirección .metalúrgica tuvo eco también, en 
Avellaneda, con algunas características impor
tantes. Para las últimas elecciones, cu marzo, 
se presentó como oposición la lista Azul, con 
el apoyo de importantes sectores de delegados 
y de las bases fabriles, completamente hastia
dos todos de la Rosa. .Según es comentario co
nocido cn todo Avellaneda, la Azul triunfó cn 
las elecciones, pero. la Rosa se quedó con. el 
sindica-to gracias a un fraude escandaloso, que 
incluyó también el. ..soborno a los fiscales de la 
Azul.

¿Pocos días después de las elecciones, alre
dedor de 300 delegados y activistas dc la Azul 
tomaron el sindicato exigiendo nueva,s eleccio
nes. La Azul conserviQ el dominio de internas 
fundamentales en la zona, como Fcrrum y 
Siam, y esta es la base- de su resistencia al 
fraude y de la inestabilidad burocrática que 
se crea desde entonces. Pero la lista tiene a 
su cabeza a viejos 'burócratas de la Rosa y  la

ocupación de entonces ;queda 
acto de fuerza, sin movilización : 
las fábricas. Se produce días después la des- 

' ocupación y a partir dc entonces Guerrero y 
sus secuaces comienzan a expulsar u delegadas 
de la Azul, para afirmar «u centro! sobro el 
gremio. Laa expulsiones son resistidas y en 
algunos casos (Ferrum), rechazadas.

A  partir de entonces comienzan las provo
caciones y los enfrentamientos, entre ambns 
listas. Esta situación, se da teniendo como tras- 
fondo la política de despidos de la patronal 
metalúrgica, en especial de Siam, donde cl plan 
es dejar G00 compañeros en la calle. Arabas lis
tas ignoran los despidos y tratan do instrumen
tarlo» para destruir a sus rivales: la Rosa, 
; acusando a la Interna de SIAM dc no hacer 
nada y amenazando con la revocación de man. 
dato, la Azul acusando a Guerrero dc pasivi
dad y tratando deseperadaraente de eludir 
cualquier conflicto con la patronal para no 
perder sus puestos. Es cn esta* circunstancias 
quo se produce la nueva ocupación. La agru
pación VANGUARDIA METALURGICA fijó 
cl mismo lunes 26 en un volante su posición 
que por justeza y oportunidad transcribimos:
‘ ‘ VANGUARDIA MlETAlLURGIGA repudia, 
sin titubeos 'los despidos patronales, la compli. 
cidad burocrática con ellos y el intento buro
crático de represalias sobre los delegados opo
sitores. . V¡M llama a impulsar una ASAM
BLEA. GE,N¡EfR,A,Ljlc las lubricas en conflic
to y a A,SAlM|BL|EAlS FA'BIBILfEIS' que don 
mandato a los delegadus para la adopción dc 
medidas por la reincorporación incondicional 
de los despidos y el repudio a las represalias 
de la burocracia. VfM no está de acuerdo con 
la ocupación del local sindical por un grupo

la Directiva Central de Lorenzo 
Miguef que ponga “ orden’ * cn la, Seccional. 
Conocemos perfectamente, el “ orden”  de Lo
renzo Miguel; ahí está Guerrero su brazo de
recho. Queda claro que esta ocupación sosteni
da como está por un grupo ultraminoritario y 
quo no llama al gremio a  nada, a su moviliza
ción, sino a esperar la resolución final de 
Lorenzo Miguel, no es más quo el manotón 
de uii ahogado por preservarse apelando a la 
Directiva burocrática. Con esto lo único que 
demuestran es que sólo pueden apelar, a méto
dos manijeros y burocráticos, porque su in- 
opcrancia y desprestigio en fábrica es similar 
a le da Rosa, como es el caso de Siam” .

El pronóstico de Vanguardia Metalúrgica so 
cumplió. Inmediatamente, Lorenzo Miguel re
pudió la ocupación y los ocupantes desaloja
ron el local. M:is aún, la (burocracia utiliza la 
ocupación para profundizar su represión sobre 
la oposición.
La alternativa (M activismo '<metalúrgico
d\c la soma_________________________________

Este enfrenta,miento intcr-burocrático no tie
ne ninguna; repercusión en la«s fábricas. El co
mentario generalizado es que se trata do una- 
de las tuntas peleas habituales.

También en metalúrgicos de Avellaneda, .jun
to al repudio masivo, a la burocracia dirigente, 
se ha producido cn los últimos tiempos ei sur
gimiento de nuevos delegados en fábrica, mn- 
cho;s dc ellos comprometidos cn la Azul, pero 
otros independientes y aún algunos quo perte
necen a la Rosa. Hay que tenor muy en cuen
ta que la tradición gansteril de metalúrgicos 

y la polarización de Rosas y Azules da como

resultado una cautela inevitable en los delega
dos, que casi no tienen oportunidad para una 
actividad de tipo independiente.

En la actual situación se combina, enton
ces, el repudio a la burocracia, la descomposi
ción del aparato sindical y una situación de 
conflicto en fábricas tan importantes como 
SIA'iM. Los delegados opositores, sobre esta 
base, deben y pueden ir desarrollando un tra
bajo clandestino en sus fábricas a favor de las 
reivindicaciones inmediata de los compañeros 
y por un AUN^N^O JJjB EMERGEÜSTOQA 
DEL 40 %, que dé lugar' al surgimiento y 
desarrollo de lucha® anti-patronales y anti
dictatoriales. Esto mismo debe acompa
ñarse con la exigencia de la aplicación en la 
seccional de lo* métodos elementales de la de
mocracia obrera, esto es, asambleas de fábrica, 
píen arios resolutivos de delegados con manda
to, acciones tendientes a estructurar las bases 
de una nueva dirección en base a los delega
dos combativos de fábrica y con cl apoyo de 
todos los compañeros. Es necesario ya mismo 
concentrar todos los esfuerzos en SIAM, im
pidiendo la maniobra patronal de los 600 des
pidos.

El activismo debe agreparse para haccr 
frente no sólo a los. atropellos patronales sino 
también a la represión burocrática. Pero los 
métodos para hacerles frente deben apoyarse 
por completo en la organización de las seccio
nes, mediante la formación de comités de sec
ción y comités interfabriies. La crisis de la 
Azul no es más que la crisis de un sector bu
rocrático quo intenta, preservarse mediante 
aventuras sin perspectivas. Los activistas de
ben sacar conclusiones y avanzar en la forma
ción de comités clasistas y antiburocráticos.

.El martes 18. la patronal dc FAE resol
vió acatar la conciliación obligatoria que es
tipulaba la reapertura do la fábrica con. to
do los despedidos reincorporados.

El conflicto de EAíE tuyo pu origen en cl 
lock-out patronal,’ esto es, la suspensión do 
•todo el personal, cn principio, por 20 días. 
Vencido estos 20 días, la. patronal propuso 
una fórmula consistente en la reapertura dc 
la fábrica 2 jornadas por semana. Esta fór
mula es aceptada Ja primera semana, pero la 
patronal trata de .prolongarla, lo que lleva a 
los obreros cn una asamblea a rechazar la pro
puesta patronal y declarar la huelga. La pa
tronal intimó es especial a los delegados y 
activistas a reintegrarse, quicnas al no hacerlo 
fueron despedidos.

No fue el martes 18 dc agosto la primera 
intimación ministerial. Ya cl Ministerio ha
bía intimado a levantar las suspensiones cuan
do se cumplían los primeros 15 días. La pa
tronal desconoció olímpicamente Tas resolu
ciones y dc esto forma, mantuvo la fábrica 
cerrada por 50 días.. ¡Son los tiempos de la 
“ apertura populista” ! Por supuesto la reso
lución ministerial nada dice sobre los jorna
les . perdidos.

Está claro que la patronal pudo obtener 
gran parte dc sus objetivos: el fundamental 
mantener la fábrica cerrada. La responsabili
dad fundamental de esto recac sobro la bu
rocracia de Ivloosterman que nada lazo por 
este conflicto: en los 50 días se realizó sólo 

' un paro dc 1 hora, carnereado por gran par*

L a  L & s e i h s  @ n  F J ^ i

te de los delegados. Eso sí, citó a muchos ple- 
narios de delegados que no resolvieron nada, 
pues no ison resolutivos, hizo un acto que se 
encargó de sabotearlo ( “ que vengan uno. o 
dos por secciones”  decía Rodríguez) y la 
marcha de EIAE —impulsada por la Comisión 
Interna— él se las arregló para transformar
la en una venida cn ómnibus (puso sólo 2) a 
Plaza do Mayo (ver nota especial).

La otra responsabilidad recae sobre la co
misión interna, dc .mayoría azul. Evidente
mente éste era un conflicto difícil ya quo la 
patronal contaba con fuerte stock, y la fá
brica estaba rodeada de policías y perros. Es
to planteaba, tín primer lugar, la necesidad 
de organizar una intersindical e interfabril 
do apoyo a FAE con la participación de.to- 
das las fuerzas que estuvieran dispuestas a

de W-ilde por medio de pintadas, actos re

lámpagos, marchas, paros, etc. La. Interna 
nada hizo de esto, y es más, ella misma se 
encargó de impedir la -organización dcl acti
vismo de la zona, reprimiendo a los nuclca- 
mientos do izquierda que se acercaron al Cen
tro O'brero. Esa fue la actitud asumida entre 
otros con activistas del VIOM y activistas 
estudiantiles de la TEÍRiS. A posar de esta 
actitud 'de los azules, tanto el VOM como la 
11BRS con propaganda, pintadas c incluso 
con colectas colaboraron con. la lucha dc los 
obreros de FA‘E.

Un punto importante, sin embargo, es que 
todos los despedidos han sida, reincorporados. 
El segundo objetivo patronal no fue logrado, 
pero es evidente que la patronal insistirá en 
deshacerse de los activistas y  delegados, apro
vechando el período de conciliación para ha
cerse de producción. Fueron, los activistas y 
delegados los quo impulsaron la represión a

las “ colas”  cuando la patronal intentó re
abrir la fáibrica con nuevo personal, y fue
ron los que mantuvieron abierto el Centro 
Obrero que, aunque con sectarismo, era un 
centro de aglulináxmcnto obrero. .

La 'lucha de FAJE pone de relieve que la 
lucha contra las suspensiones no puedo basar
se en Iba programas burocráticos y reformis
ta. En ningún moinonto la burocracia levantó 
el punto de viista obrero, frento a las suspen
siones, esto es, escala móvil de horas de traba
jo., o sea, repartir el trabajo entro todo el per
sonal, pero manteniéndose cl jornal completo. 
Este programa solamente puede imponerse por 
medio de métodos clasistas y apoyado en el 
frente único de los activistas. Por eso, está 
planteado a la orden dol día la necesidad de 
una A|SAM¡BILEA GENERAL del gremio co
mo primer paso para, impulsar la acción di-

El problema de los problemas sigue siendo 
la dirección del gremio. No han faltado los 
de La Verdad en afirmar que Kloosterman 
(¡también él!) abre una democratización del 
gremio. Esto es rotundamente falso. Mientras 
los plenariog de delegados no resolutivos so 
reunían, las suspensiones corrían y los des
pidos se efectibizaba.n. Así ocurrió on Chrys
ler, General Motors, Mercedes Benz, Córdo
ba, etc. La necesidad de batallar en favor de 
delegados de base y  por una nueva dirección 
es recontrafundamental. El frente único de 
los activistas y agrupamientos clasistas debe 
concretarse con má,s urgencia que nunca.

ABAJO LA MISERIA SALARIAL 

V iUBILATORlA
|(,Continúa de la pájgina 2).

al capital internacional que domina los 
frigoríficos. Existe todo un intento del 
gobierno de sacrificar el consumo en fa
vor de la exportación, reduciendo la 
oferta interna de carne. Sólo nn plan 
obrero dictaminará genuinamente entre 
la exportación y el consumo interno, 
pero tal cosa en ningún caso engordará 
los beneficios de los pulpos frigoríficos. 
La expropiación de éstos es una condi
ción para romper las fuentes principa
les de estancamiento de la economía na
cional y  la economía de los 
res.

$ 10.000 DE AUMENTO A  LOS JU
BILADOS, CONTROL OBRERO DE 
LAS CAJAS, IMPUESTO PROGRE
SIVO A  LAtS GRANDES FORTUNAS' 
PARA REPONER EL CAPITAL DE 
LAS CAJAS DE JUBILACIONES 

SAQUEADAS PO# LOS 
CAPITALISTAS 

“ La inmensa mayoría de los jubila
dos cobran entre $ 9.000 y  $ 25.000 
mensuales... y  los aumentos oscilan en-- 
tre $ 1.260 . para los primeros. . .  y 
$ 2:500 para los últimos” , señala una 
organización de jubilados. Además, exis
ten 90.000 jubilados que están cobran
do con extraordinario, atraso sus habe-

El gobierno alega que no tiene dinero 
para pagar jubilaciones dignas y  que la? 
cajas están en quiebra. Claro, sólo el

año pasado se distrajeron fondos de las 
cajas por $ 200.000 millones (ver P^
O. 62) para otros fines y  el dinero sus
traído desde 1950 hasta 1962 suma, en 
moneda del valor de este último año, 
$ 435.000 millones, o sea, la mitad del 
producto nacional de ese año. Final
mente, un estudio .de la propia secreta
ría de Seguridad 'Social calculó, en 
1963, que la evasión patronal de sus 
aportes es del 47 % (Jpavadas!). E l es
tado de quiebra de las cajas se produce 
después de que el gobierno de Onganía 
postergara por 5 años nuevais jubilacio
nes al resolver pasar la edad de retiro 
de 55 a 60 años.

Surge directamente que a todo el sa
queo del salario obrero que ya liemos 
señalado se le agrega la sustracción ale
vosa de todos los-ahorros en forma de

aportes jub'ilatorios. Por otro lado, la 
miseria del haber jubilatorio, cuando 
no es cargada sobre las exclusivas espal
das de un viejo compañero retirado, 
afecta el salario de sus familiares (lo' 
que reduce el salario real). La voraci
dad capitalista no tiene límites.

Justificar el reclamo de las organi
zaciones de jubilados en favor de un 
aumento masivo de .$ 10.000 es innece
sario porque se comprende por eviden
cia directa. Esto es posible gravando .las 
fortunas que se formaron mientras se 
saqueaban las cajas y se evadían apor
tes: un impuesto progresivo a las gran
des fortunas debe financiar el aumen
to y  la restitución del capital usurpa
do, el que deberá quedar bajo control 
de las organizaciones obreras y  de com
pañeros jubilados.-.............

(Continúa en la página 12).
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SMATA Córdoba:
Reorganizar Bas Pisa retes

A partir do la quiebra de la lmelga me
cánica, la patronal lia desatado una feroz 
campaña de superexplotación, apoyándose cn 
el descabezamiento .de cientos de activásías y 
en la complicidad de la dirección torrista. La 
persecución está a la orden del día en todas 
las plantas del SMATA, v en algunos casos 
llega a niveles increíbles. El débil grado de 
reorganización interna trata de ser apunta
lado por la agitación en puerta de planta con
tra. la ofensiva patronal y por la reincorpora
ción de todos los despedido». En esta tarea la 
•Comisión de Acción y Lucha lia jugado un 
rol relevante.

A lloras de cerrarse la conciliación, la Co
misión Ejecutiva no lia dado un miserable in
forme sobre la marcha de las imitativas. Se 
limitó a promover reuniones dc los departa
mentos de Forja, Pintura y Tratamientos Tér
micos tratando de conseguir el aval de los com
pañeros para negociar el régimen de insalu
bridad (esto es la jornada, de 0 horas) a cam
bio de la reincorporación de algunos despedi
dos y el otorgamiento de una categoría para 
todos los operarios de Forja. La respuesta de 
los compañeros fue oontundciute: no acepta.- 
mos negociar nuestra «alud por dinero. Ante 
este primer contraste, cl torrismo especula con 
dividir ahora a Forja, apoyándose para esta 
nueva, emtrega en Forja. Livóana (que no tie
ne el régimen de las G horas).

En líneas generales; la situación en fábri
ca es la que sigue:

,&A¿vTA ISABEL. Ya en la puerta misma 
dc planta se nota el cambio de la. situación. 
Abundante guardia que impide la distribución 
de volantes “ que no sean del sindicato”  v 
“ ficha ”  a los compañero*, que pudieran que
darse ante .un llamamiento de asaamblea. In
ternamente, sección por sección, la situación 
se repite, Persecución, control estricto para 
exigir más producción por todas partes. En cl 
Depto- 203 suspenden dos compañeros que fue
ron nnos minutos antes al comedor. El super
intendente llega a golpear ( j )  a. itu compa
ñero, en cl curso de una discusión. En Ma- 
tricería Forja se intimida en la oficina de 
Personal n. compañeros que realizaban una co
lecta por los despidos. En Motores, ca un so
lo día se llega a amonestar a ...  S'OO compa
ñeros por idas al baño, al comedor, etc. En 
Depto. 101 se pretende restringir-cl tiempo dé 
merienda y en 101 Prensas la persecución es 
feroz. Pero donde la o'fensiva de «uporexplo- 
taciÓn llega, a su,s niveles más altos: es en las 
líneas. Así por-ejemplo, en la línea de la Re- 
noletta, la cinta se extendió en 30 metros 
(eon la imtensificación de trabajo que esto su
pone) y  la producción pasó de ¿O a 90 noches 
diarios. Este aumento se Tcpitc en. otras lí
neas. Los compañoros no -11011011 tiempo ni pa
ra comer el sandwich. En algunas secciones, 
la prepotencia patronal so ve frenada por el 
activismo que ha quedado adentro.. Entonces 
la patrón»! recurre al personal nuoi-<o, obligán
dolo a "romperse cl lomo”  traba-jando y a

hacer horas extras, «tratando de quebrar la 
moral del resto de operarios del departamen
to. Expresiones do la  resistencia interna que 
aún se mantiene es la Tenuncia del delegado 
torrista Giraudo, entongado en la campaña 
para hacer quebrar la huelga, y que fue obli
gado a dejar el puesto pqr la presión de sus 
compañeros del departamento Matricería Cha-

PEiRDiRlEiL: Aquí el desniantelamicnto del 
. activismo lúa ,sido brutal. Cerca de 1¡>0 compa
ñeros en una fábrica de 500. En .esto* momen- 
tosy. el control de la fábrica sobre los niovi-

plani
de personal femenino nuevo cont 
«jar de las despedidas. La perse 
ce sentir en todos lado* (se anota 
pañera cuando va al baño y a 
ltí horas no se puede ir a los ve

teto 1
nos pa

período anterior al plan de ocupado 
que en realidad pasa es que la patrón 
ría especulando con la vuelta al «indic

LAS HARIJAS AOTIJAiTJES

pe
ro en particular se centra sobi 
Oíbles. Todos los dias la empresa “ invita*-* 
a hacer dos horas extras. La falta de venti
lación en el departamento 'Carburadores, la es
casez de. vestuarios, la amenaza de hacer tra
bajar un tumo de mujeres hasta la mediano
che (cuando por ley 110 puede pasar de les 10 
horas) y la pemeeución .son los problemas que 
más indignación generan en fábrica.

TitOMPSOlN: Un ejemplo basta. Todos los 
operarios son obligados a marcar tarjeta de

GMiD : Aquí el clima lio es de extrema per
secución como en el resto de plantas. En ge-

11a crisis industrial con 
su acracia <!e a<sompaciín, 1„. carestía, rio la 
vida, »1 alza. Se Rn va a replantear cn un 
próxima período ln ludia en el SMAITA. Hay 
que acelerar la «rganiáiciía para las futa- 
ras mellas. Promover eontití» clandestinos cn 
caria sección, qnu tomen en jstis manes la ta
i-a <ie arsiniiar 1« tacha contra la persecu
ción. fijando fcojoj de producción, liaciendo 
campanas para, (orsar a renunciar a los ca
p ata z más periijuiaores. impidiendo la ne
gociación dc! emitirá por los despidos (caso 
jorja y Pintura), exigiendo asambKu £enc- 
ral del gremio ¿para -tratar el problema de los 
despidos, haciendo .renunciar a los delegados 
traidores, tomando todas y cada una de las 
reivindicaron.*,* ralis sentidas en’ cada fábrica. 
La agitación por la cuestión salarial nc» puede 
detenerse, más en un momento en que la dic
tadura se aprestaría a conceder uu aumento 
miserable y en cl que los precios .suben día a 
día, (los transportes estarían por aumentar). 
El enfoque este problema debe pcnî r en 
claro como la defensa del salario pasa en el 
SMATA por la  resistencia contra la niiperox- 
plotación. Cuaia-to mayor es el ritmo ,1c tra
iga jo al que s<* mis somete, la patronal cubre 
el salario que mis paga en menos tiempo y 
es mayor por lo lauto la tasa de plusvalía que 
recibe. Con el avance de la superexplotaeión. 
nuestra participación cn el total dc lo pro
ducido. expresadla en el salario, retrocede ca
da vez más. Po:r lo tanto, la lucha por ol au
mento salarial pasa por el freno a la suj>or- 
explotación y la exigencia de los 20.000 pe-

Los ojos do la c-lasc obrera cordobesa están 
ahora puestos cn Fiat. El proceso de alza que 
se expresa cn las ocupaciones dc Concord y en 
la liquidación dc las camarillas .patronales de 
Lozano (secretario general del Sitrac) y Casa- 
nova. (secretario general del Sitram) no se ha 
detenido.

En Concord, donde la,s elecciones se realiza
ron pocos días después de la huelga mecánica, 
los resultados de ia compulsa, son elocuentes: 
9SG para la lista encabezada, por la Comisión 
Provisoria., 5 ('¡) para Lozano («tómese en 
cuenta que sólo votan los afiliados al sindi
cato). Ya para entonces con la huelga del 
SMATA derrotada la patronal de Fiat trata 
de sacar provecho de la situación. Intenta 
elevar la producción en un 60 %, promovien
do un control feroz sobre cada compañero. 
Aa*te.s de iniciar las tareas distribuye entre 

•operarios tarjetas en que se plantea la 
’  ‘ ' obtener durante la jornada. Es

ta  campaña so combina, con una serie de pro
vocaciones contra la Directiva, a la quo no 
ee atienden reclamos y se trata, dc descono
cer en todo sentido. La flamante comisión no 
se queda sin embargo con las manos quietas. 
Refuerza ol quite de colaboración que viene 
manteniendo desde hace tiempo en respaldo 
del petitorio por $ 20.000 y pone en actividad 
a l nuevo cuerpo de delegados haciendo devol
ver día por día todas las tarjetas a la pa-

ROSARIO:

ii FONDO DE HUELG A V COORDINACION. CON TODOS LOS SECTORES 

DISPUESTOS PARA GARANTIZAR LA LUCHA POR E l 

AUMENTO DE EMERGENCIA EN CONCORD V N A T E FE R !! 

ii ASAMBLEA EN PUERTA DE PLANTA QUE FIJE TOPES DE 

PRODUCCION POR LINEA EN FIAT CONCORD !!

tronal. Unido a esto organiza cl trabajo a 
reglamento para reforzar la lucha por cl au- . 
meato do emergencia.

ün Matcrfer, la comisión provisoria elegi
da en asamblea general ha reorganizado de 
arriba abajo la planta, ha logrado la  reincor
poración de varios compañeros despedidos en 
forma incondicional, mantiene con toda fir-' 
meza e l quite de colaboración por -el aumen
to al igual que Concord y cn estos momentos

SWIFT: Balance de las elecciones de delegados
5 días ¡

nes en muchas secciones de la fábrica para la 
renovación de delegados. Es necesario anali
zar la verdadera importancia que estas elec
ciones tendnm en las futuras luchas de los 
obreros del Siwifit contra la patronal, la dic
tadura y la burocracia sindical de Cabrera y 
la  Blanca y Negra.

*‘En primer lugar, es necesario ver cuál era 
la  situación antes de las elecciones. En la ma
yoría de las secciones estaban los delegados 
viendidos quo habían integrado la lista Vio
leta y apoyado* a iSerbali. Estos delegados 
. ( ‘Gnrbarini, Micheletti, Herrera, Contreras, son 
ejemplo suíicicntc), fueron (repudiados más do 
una vez por los compañeros que los rechifla
ron y  putearon en las secciones. Eistos dele
gados haco ya un año so unieron con Cabre
ra. y la Blanca y Negra para actuar juntos 
de alcahuetes de la patronal para 
locha que

en casi todas el número de delegados era muy 
inferior. ;il necesario. Por cj'cmp! - ;n Picada

de la noche sobre un total de más de 700 com
pañeros labia sólo dos delegados. Esta situa
ción sólo favorecía a la patronal.

A  mediados del mes do junio lo» dirigen- 
teta del sindicato convocaron a  elecciones pa
ra nuevos delegados. Pero Cabrera y  sus cóm
plices no buscaban con las elecciones formar 
un cuerpo de delegados combativo que reor
ganizara a touu la fábrica sección por sec
ción para frenar lá ofensiva de la. patronal 
y cl gobierno. Lo que querían era conseguir 
algún respaldo dentro de fábrica que los lu
ciera aparecer “ más populares»*. Y  además 
porque Cabrera quería fortalecerse -en la pe
lea que mantiene por la manija de-i sindica
to con loa viejos delegados de la Violeta que 
lo apoyaron en las elecciones generales del 30 
de diciembre y con Serbali. Esta es una pe
lea entre burócratas al margen de' nuestras

organiza una campaña exigiendo que los pre
mios por producción y  asistencia —viejos en
gendros patronales para promover la divi
sión— pasen al básico y por la reclasificación 
de todo el personal.

La campaña por el aumento de emergen
cia va a ir contando con un apoyo cada día 
más masivo no sólo en Fiat sino en el resto 
dc la clase trabajadora cordobesa. La indig
nación. creciente por la ola de aumentos asi

que no pudo impedir que en algunas secciones 
fueran elegidos delegados combativos, que 
aunque pocos, su presencia abre nuevas pers
pectivas a la lucha de los obreros del Swift. 
Ahora es necesario que los compañeros más 
combativos apuntalen a estos nuevo  ̂ delega
dos y que ellos misinos inicien toda una cam
paña por la ampliación del número de dele
gados.

“ El primer paso debe ser luchar para que 
la patronal reconozca a los nuevos delegados 
pero cn calidad dc delegados titulares.

“ En algunas secciones, algunos activistas 
independientes intentaron, apoyándose en gru
pos . de compañeros combativos, oponerse a los 
candidatos de la burocracia Cabrerista. Pero, 
en todos los casos estos intentos fueron impe
didos por 18$ maniobras de la Blanca y  Ne
gra. Incluso en algunas secciones los capata
ces recomeudaban votar por los delegados de 
Cabrera. Esto debe servtir como enseñanza a 
estos honestos compañeros que fueron derrota
dos en las elecciones o que ai siquiera pudie
ron presentarse como candidatos, de la nece
sidad de organizamos y formar un nuelea- 
ntíento clasista que enfrente en forma unida

elecciones on la mayoría de las secciones (Pi
cada, Frozon, Cámaras, Despostada, Conserva, 
Oriorac, Solventes, . Limpieza, etc.) se* ve claro

los cuales piensa apoyarse. Poro la Blanca y

mte a la patronal y  sus :
'Cabrera, Serbali, Zorill, etc. El COK llama 
a estos compañeros y a todos los activistas de 
Qa fábrica a discutir un método de organiza
ción y un programa do lucha que sirva efec
tivamente pitra superar la actual situación de

“ TJua do las causas fundaméntalos de que 
Cabrera pudiera fortalecerse ro l'*!v?rr*?nto f s e

lo indica. Fiat v Matcrfer deben ser punta
les, como hasta ahora, en osta actividad. Dos 
iniciativas son fundamentales para consoli
dar de la mejor forma esta campaña; en pri
mor lugar, llamar a la formación de un gi
gantesco fondo de huelga, con aportes extra
ordinarios de los misinos compañeros de Fiat, 
de toda la clase obrera cordobesa y  sectores 
popularos. En segundo lugar. Concord y  3Ja- 
•terfer deben sainar a esta movilización' a to
dos los sectores: sindicales dispuestos compro
metiéndolos a una vasta tarea de agitación por 
el aumento y .demás problemas reivindicati- 
vos, de común acuerdo con la Comisión de Ac
ción en el SMATA, convocando a los gremios, 
y delegados y  tendencias con los que se pue
da llegar a uu acuerdo. Esta coordinación es 
on la línea de una Tntersindical de bases de 
la regional, apuntalada durante la huelga gran
de por Concord, Materfer y la Comisióu dé 
Acción del S1LVTA en forma consecuente. El 
fondo de huelga, la coordinación con ol resto 
de éstos garantiza esta lucha al máximo.

Frente a la sTajierexplotación en Fiat, debe
mos tratar de llegar a una asamblea cn puer
ta de planta que fije como orientación limitar 
los topes de producción por linea previamen
te discutidos en cada sección, para liquidar de 
raíz la ofensiva, patronal.

Agosto. 4-70.

la ausencia de un frente único de las agru
paciones clasistas que ofreciera una verdade
ra alternativa a l conjunto de los compañeros. 
El COR insiste en la necesidad de una acción 
unida de clase en base a un programa anti- 
oatronal. antiburocrático y antidictatorial.

“ Como conclusión do este análisis deduci
mos que las ¡-elecciones son un reflejo de la 
situación por la que atraviesa la fábrica, to
talmente desorganizada y varias veces aplas- 
tda desdo la derrota de la huelga de 1902. 
Esto os lo que lia permitido el relatwo for
talecimiento de Cabrera y Camote. Pero a la 
vez. el hecho de que por primera ves desde 
1962 fueran elegidos compañeros combativos 
en algunas secciones revela que los obreros del 
Swift comenzamos a superar la anterior si
tuación y que futuras luchas se avecinan. 
Además ol proceso electoral ha revolado la 
existencia de um todavía reducido pero- com
bativo núcleo «Ee activistas antipatroualce y 
antiburocráticos en la* distintas secciones. La 
tarea es ahora lograr un cuerpo de delegados 
que refleje a la«s bases y que tome a su car
go el sindicato -expulsando a la burocracia.

“ ORGANICEMONOS YA PARA IMPO
NER EL RECOCs Omn ENTO DE LOS- SCB- 
DBLEGAI>OS. 3LUClIEuMOS POR LA ELEC
CION DE M AS DELEGADOS EN OAl>A 
SECCION. ¡ ABAJO CABRERA. SERBALI
Y  TODOS LOS TRANSFUGAS ! j POflR TjN  
CUERPO RE DELEGADOS COMBATI
VOS !»*

(Del N? 1 del Boletín del Comité Obrero 
de Resistencia, dr! ^vifí - RcssrioX
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¡ABAJO LA M ISER IA  SALARIAL  I  JUBILA  TOR1A!
(Continúa do la pág. 10)

PETITORIOS EN 'l'ODAS LAS FA
BRICAS.

ASAMBLEAS DE SECCION Y  FA
BRILES.

CONGRESOS DE DELEGADOS DE 
TODOS LOS SINDICATOS CON MAN
DATOS DE FABRICA.

CONGRESO EXTRAORDINARIO 
DE LA  CGT CON DELEG ADOS CON 
MANDATOS DE FABRICA.

FRENTE UNICO DE TODAS LAS 
ORGANIZACIONES OBRERAS, DE 
MAESTROS, I)E CHACAREROS PO
BRES, DE ESTUDIANTES Y  PO
BLACIONES BARRIALES.

Los dirigentes de la CGT han jugado 
un lastimoso papel ante la ofensiva an
tiobrera del congelamiento salarial y 
jubilatorio. Se presentaron primero a 
Levingston, no a “ exigir”  sino a pre
sentar sus estudios económicos. Luego, 
se manifestaron “ desencantados”  con 
los aumentos. Lo cierto es quo nada se 
lia hecho aíui para definir nn plan de 
lucha y se comenta nuevamente (pie la 
estrategia a adoptar irá contra el mi
nistro de Economía y no contra el go
bierno. Como los obreros ya losabeinos 
por experiencia, este tipo do tácticas 
conduce a confundir a la claso obrera 
con mil maniobras, de acuerdo a lo que 
los burócratas interpretan quo ocurre 
cn los pasillos ministeriales o en los sa
lones gubernamentales. El drama dc las 
organizaciones de jubilados se reduce a 
lo misino: el entrego ismo de la alta di
rección sindical.

Pero lo quo importa IV. ijOíl llW (Ü-
réítioues si™ h a  oi'gAiíizñiíionoB obro
ras q\xe estos dirigentes usurpan. Desde
abajo hacia arriba debe abrirse una co
losal movilización que imponga un plan 
de lucha claro, unitario, a la CUT, y 
que lo impulse con métodos controlados 
por los trabajadores.

Activistas, delegados e internas dc 
muchas fábricas se encuentran ante la 
encerrona de tener que canalizar la in
quietud obrera por los salarios, mien
tras se hallan aislados dc otras fábri
cas, del sindicato o de la regional. Es 
menester llamar al pronunciamiento de 
los obreros de la propia fábrica para 
que planteen el reclamo del 40 % ante 
Ja propia patronal y exigiendo a la or
ganización sindical la convocatoria de 
congresos de delegados con mandatos 
fabriles para organizar de conjunto la 
presentación del reclamo salarial. Esta 
agitación debe realizarse por interme
dio de los organismos legales do la cla
se obrera y deben formarse organismos 
especiales do aotivistas (interfabriles, 
comités do resistencia, acuerdos do tra
bajo entro agrupaciones) para agitar 
do conjunto a las fábricas do nn sindi
cato o de nna regional. Una vasta la
bor do esclarecimiento, agitación y or

ganización debo conducir a imponer un 
Congreso Extraordinario do la CGT 
compuesto por delegados de fábrica que 
vengan con mandato de asambleas-de 
fábrica, do sección, de sindicato.

Los activistas de fábrica deben reali
zar una verdadera labor de ajusto tác
tico de este programa en cada fábrica. 
El problema de las categorías, de los 
topes de producción que se incremen
tan, de la insalubridad, de la provisión 
de elementos adecuados de trabajo, .¿le 
reacondicionamieñto de las instalaciones 
que atenten contra la seguridad del tra
bajador, todas estas cuestiones deben 
plantearse do conjunto, pues constitu
yen problemas quo afectan a los com
pañeros en punto a la superexplotación 
(topes, insalubridad), en punto a sala
rios (categorías, 6 horas en insalubre), 
etc., lo que permitirá ampliar la in
fluencia de la agitación fabril hacia to
dos los sectores de trabajadores. Es fun
damental en atención a esto subrayar 
el punto del salario mínimo de $ 35.000 
y de la igualdad de los salarios para 
los jóvenes y las mujeres.

Pero la cuestión salarial, como lo he
mos señalado, tiene que. ver con todos 
los trabajadores, no sólo los obreros fa
briles. La lucha de los mestros el año 
pasado, .V en la actualidad en Tucu
mán, subraya la necesidad de qne se 
agrupen dentro del movimiento sindical 
—lo que sólo ocurrirá cuando se apo
yen efectivamente sus luchas por me
jores sueldos y se imponga en el movi
miento obrero los métodos democráticos' 
do las bases. La reivindicación de los 
maestros debo formar parto del pv<v?::ú 
ma obrero.. V a  es redmulante hablar de 
los jubilados, poro estos lian denuncia
do quo las camarillas burocráticas de
la CGT intervienen sólo para copar su 
movimiento y  no para apoyarlos real
mente. “ La Fraternidad” fuo la única 
que planteó un paro limitado por obje
tivos limitados, y luego lo levantó en 
maniobra con Manrique. Y sin embar
go, los viejos compañeros jubilados son 
una importante reserva de lucha y su 
situación es la nuestra. Frente único 
respetando sus organizaciones y dándo
les pie para que puedan intervenir, vo
tar y decidir democráticamente. Esto 
requiero que los métodos sindicales sean 
también democráticos, los que sólo po
drán ser impuestos por las bases obre
ras.

El método consecuente de la lucha 
salarial se combina con la lucha contra 
el aumento mismo dcl costo de vida, 
aumento producido por el parasitismo 
capitalista, puesto quo toda la evolu
ción tecnológica reduce el tiempo do 
producción y  promuevo una tendencia 
histórica hacia la reducción del costo 
do vida. Pues bien, la lucha contra el 
costo de vida abraza a todos los consu
midores quo no son capitalistas y quo 
colaborarán efectivamente con la línea

dol control obrero de la producción, Los 
gobiernos prefieren castigar a los pe
queños comerciantes, cuando los verda
deros culpables son los grandes pulpos. 
El gran mérito do un verdadero Con
greso de Bases será atraer a vastos sec
tores de la población a la ludia contra 
el encarecimiento bajo la hegemonía 
obrera,- que se pone en evidencia por 
la amplitud teórica y práctica de su 
programa. Agrupar a la población tic 
los barrios promoviendo su lucha por 
las mejoras zonales, a los chacareros quo 
viven explotados por los consignatarios 
y frigoríficos —denunciando la super- 
>explotación de éstos y modificando los 
precios que pagan al productor familiar 
y los que cobran al consumidor, a bis 
Estudiantes, que luchan contra la res
tricción en la Universidad y que re
claman un mayor presupuesto bajo con
trol obrero y estudiantil. Todo este pro
grama está contenido en la consigna del 
control obrero dc toda la producción y 
del plan nacional único económico que 
se monte sobro la base de este control. 
El plan comenzará por reasignar el fon
do de consumo establecido y determina
rá la proporción entre ésto y el fon
do do acumulación que incremente el 
capital productivo. Todo este progra
ma, movimiento, frente y lucha es, in
dudablemente, el significado, el conte
nido, la naturaleza, el carácter, que hoy 
por hoy asumirá el gobierno obrero y 
popular en nuestra patria.

ABAJO LA DICTADURA CAPITA- 
LISTA.

POR UNA ASAMBLEA c o n s t it u 
y e l e  REVOLUCIONARIA. 

M IL IC IA S  OBRERAS ARM AD AS.
G OBIERNO OBRERO Y  POPUTiA li.

La lucha contra la miseria no elimi
na la condición miserable del trabaja
dor, el que por medio de esta sola lu
cha no suprimo su condición de explo
tado. Sin embargo, la lucha contra la 
degradación propia del capitalismo ha
brá de “ preservar a la clase obrera de la 
decadencia, do la desmoralización y de 
la ruina” . Si con el argumento do que 
cl combate contra la mtecria salarial no 
constituye una solueión definitiva, se 
abandona este combato, el capitalismo 
habrá logrado introducir la descomposi
ción en el proletariado, lo que imposi
bilitará a ésto la lucha contra la ex
plotación capitalista misma. Que la lu
cha salarial tiene un objetivo limitado 
lo van comprendiendo los obreros por 
medio de su propia experiencia. “ Sobre 
la baso do esta lucha, cualesquiera que 
Sean los éxitos prácticos inmediatos, los 
obreros comprenderán en la mejor for
ma, la necesidad do liquidar la esclavi
tud capitalista” . (Programa de Transi
ción).

Bajo las condiciones del capitalismo 
monopolista (donde unos pocos pulpos

dominan toda la economía), la lucha 
contra la miseria «o enlaza con la lu
cha contra cl conjunto de la política 
económica, dictada por esos pulpos. El 
proletariado lucha, entonces, por la re
posición del salario y contra el encare
cimiento de la vida quo afecta a todos 
los consumidores personales,, que se re
clutan cn su inmensa mayoría entre Jas 
distintas capas dc trabajadores, fabri
les o no fabriles. La consigna dcl con
trol obrero y de la expropiación de ra
mas y monopolios especiales, debe ser 
directamente introducida, lo que liga 
estrechamente la lucha contra la mi
seria, por cl salario, con la lucha contra 
la “ esclavitud capitalista” . Como ocu
rre con toda lucha, la consecuencia con 
el programa que levanta depende de su 
dirección y de los métodos con los quo 
actúo. El planteo (que podemos resu
mir en Congreso de Bases que luche por 
este programa) se orienta a promover 
la intervención directa de las masas en 
el frente tínico de sus organizaciones. 
La consigna dcl gobierno propio de los 
trabajadores, del gobierno de las orga
nizaciones obreras, del podor obrero, 
constituye así el remate consecuente do 
la lucha por la reivindicación salarial 
inmediata, y esta lucha inmediata está 
.claramente justificada a la luz do la 
tendencia de la lucha de clase dcl prole
tariado hacia la imposición de su dic
tadura política, que 110 es sino la más 
alta forma dc democracia.

La agitación contra el congelamiento 
salarial y jubilatorio y contra los mí
seros aumentos so inicia en un momen-
to cu íiuo vil tmnimiiulo cl período ini
cial dc nínniobnls dcl nuevo gobierno!
la propia política salai-ial lo demuestra. 
El agravamiento do los antagonismos 
entro las clases, que no fueron resuel
tos bajo el gobierno do Onganía, em
pieza a reaparecer con una fuerza su
perior. Las tendencias hacia el “ cor- 
dobazo”  y a la guerra civil se desen
vuelven a la luz del día. \ Qué expresa 
sino la crisis brutal en el ejérieto, la 
iglesia, la Universidad, etc., y la reno
vación de los despido ,̂ suspensiones y 
huelgas! La lucha salarial, por lo tan
to, debe unificarse con el contexto de 
los combates que a diario son promovi
dos por la explotación capitalista y su 
crisis, y  por el desarrollo sin preceden
tes de la conciencia política de la van
guardia obrera. Este contexto concre
to condiciona concretamente a la agita
ción salarial. Por lo tanto, ninguna agi
tación puedo dejar de denunciar el 
conjunto do atropellos antiobreros y an
tipopulares de todo orden y poner a la 
orden del día la consigna de combate 
do los destacamentos obreros armados, 
de las milicias, brazo fundamental para 
la imposición del programa- pbrero, de 
la Asamblea Constituyente revolucio
naria y del gobierno obrero y popular.

La Crisis 
Política
(■Continúa do la página 3)

vayan dirigidos contra las jerarquías reaccionarias, 
que se sostengan en un programa de solidaridad con 
las luchas obreras y que, llevando hacia una conclu
sión más amplia el significado de estos enfrentamien
tos, reclame que las autoridades de la iglesia sean 
elegidas democráticamente por la feligresía. A l lanzar 
esto programa, nuestro partido 110 renuncia al com
bate .contra el opio religioso y contra Ja iglesia como 
institución. La higiene espiritual de las grandes ma
sas comenzará con la toma del poder por los obreros, 
los quo demostrarán quo Ja organización de la socie
dad por los de abajo liquida para siempre la vigencia 
de las instituciones quo afirman recoger su fundamen
to %do los poderes de los cielos.

CRISIS POLITICA

La “ apertura” está agarrada con alfileres. Enfren
tamientos intestinos de la dictadura son inevitables. 
Mientras el sentido inmediato de estos enfrentamien
tos será establecer quién quedará, con la manija del 
proceso político burgués, con qué programa y con cuá
les métodos, el sentido estructural do la resultante do 
una crisis política será la definición de uiia política 
dura contra la clase obrera. Por esto ,habrá quo se
guir atentamente la evolución de la crisis política pa
ra capitalizarla a nuestro favor, hundiendo definiti
vamente ej poder burgués, agento del imperialismo.


